
EL REINO. 
Mo IV. 

Este periódico se publica todoi loi días, por la tarde, 
escepto loi domingos. Viernes 29 de Agosto de 1862. 

Redacción y Administración, calle de Preciado», nú
mero 57, cuarto bajo. NÚM. 873. 

ADVERTENCIA.. 

Los señores suscritores de provincia cuyo 
abóno termina en fin del presente mes y se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA.. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
que hacian los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envían» 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Viena 25.—Los jurisconsultos alemanes, en su 

reunión de hoy, han adoptado una proposición 
por la cual los jueces no deben atribuir ninguna 
validez á las leyes que no estén sancionadas por los 
cuerpos colegisladores. 
-fiíToe va i 19 aup ñWn'd m 'ISVÍÚIÓ ?.ob( T 
Ragusa 24.—Diariamente hay escaramuzas en

tre turcos y montenegrinos. 
El complot contra la vida del principe fué l le 

vado á cabo por Radonich, que tiró sobre el prín
cipe y se fugó á Albreja; por otro, que fué destro
zado, y por Braichianni, que huyó á Cattaro. 

Confírmase que el príncipe salió ileso. 

Constantinopla 25.—Á pesar de la aceptación de 
las condiciones de Omer-Bajá por el príncipe de 
Montenegro, y entre ellas el cange de prisione
ros, los montenegrinos han ahorcado á 100 turcos. 

Turín 25.—Es falsa la noticia de Paris de que 
Yictor Manuel debia salir para Ñápeles con Ra-
tazzi y Durando. 

La Guardia nacional deCatania no ha querido 
ceder á los voluntarios la guardia de las cárceles. 
El procurador del rey, por so parte, se ha negado 
á obedecer las órdenes de Garibaldi. 

Parts 26.—El gobierno de Austria acaba de l la 
mar á las armas 40,000 hombres, actualmente con 
licencia, con motivo de la situación de Italia. 

Se asegura que las córtea de Viena y de Madrid 
han consultado al gobierno francés sobre su polí
tica en Roma, á fin de acudir en caso necesario á 
la defensa del territorio pontificio. 

Se anuncia la próxima venida á Par ís del gene
ral Klapka. 

Lóndres 26.—El ilíormn^-Post duda que los ge
nerales italianos puedan contar con la tropa con
tra Garibaldi. «Si es así, dice el diario, ningún mi
nisterio es posible si tiene por base de su progra
ma el sostenimiento de una alianza íntima entre la 
Francia y la Italia.» 

Ftena26.—Asegúrase que personas influyentes 
han dado pasos para la próxima convocatoria de 
las Dietas de la Transilvania y de Hungría. 

Nápoles 26.—Las tropas están acuarteladas por 
todo el dia. 

París 28.—El Monitor de hoy anuncia que la 
escuadra francesa se encuentra ya en la bahía de 
Nápoles. 

Turin 27.—La Gaceta oficial dice que Garibaldi 
se dirige hácia Keggio. 

NápolesQl.—Ha habido dos encuentros entre 
las tropas y los voluntarios garibaldinos. Cuaren
ta y dos de estos últimos han quedado prisioneros, 
y han tenido muchos heridos. Las tropas reales 
han tenido tres heridos. 

Los diputados Fabrizzi y Mordini,que se encon
traban en esta ciudad, han sido presos. 

Una manifestación garibaldina proyectada en 
Messina ha fracasado. 

Cialdini tomará el mando de las Calabrias. 

Turin 26.—Garibaldi sigue en Melito. Salió de 
Catania en dos vapores de la administración de 
postas. Ayer las autoridades reales volvieron á 
Catania, en donde cogieron 800 voluntarios. El 
ministro de Marina ha llegado á Cataoia, en don
de puso presos á los jefes de las dos fragatas 
surtas en el puerto, por su conducta dudosa á la 
salida de Garibaldi. El general La-Mármora ha 
publicado una proclama propia de las circunstan
cias. Se ha proclamado en Nápoles el estado de 
sitio; la ciudad está tranquila. Garibaldi desem
barcó en Melito con 1,000 voluntarios, en el pa
quete-correo general Abbatucci. 

Ricotti ha entrado en Catania y ha desarmado 
a todos los garibaldinos de la ciudad. Los gene
rales Cialdini, Revcl, Royi y Pioelli, han llegado 
¿ Nápoles. Cialdini y Pinelli volvieron á salir pa
ra Messina. Revcl se ha dirigido á Reggio. 

Nápoles 26.—Cialdini ha salido para Sicilia, des
pués do haberse puesto de acuerdo con L a - M á r -
njora sobre las medidas que se han de adoptar. 

Marsella 26.—Los periódicos de Nápoles dicen 
^ue el coronel inglés Dunn manda una columna 
garibaldina en Sicilia. El Stendardo, periódico cle-
r^al de Génova, habla anunciado que los agitado-
fes habían salido de esta ciudad para Roma con 
Pasaportes ingleses. La Correspondencia declara 
qoe el gobierno pontificio habia recibido los mis
taos informes. 

Ragusa 26.—El 23 un cuerpo de 1,000 hombres 
compuesto de insurrectos de la Herzegowina y de 
montenegrinos atacó á Ahmed en la garganta de 
obeT .Boiofa 000,0£ k 51 gono ofo «¡miyamu 

Douga, y fueron rechazados después de un com
bate sangriento. 

Ayer se trabó una lucha muy viva entre turcos y 
montenegrinos hácia Zabijak y Rjeka. 

Farsouía 26.—El gran duque ha sancionado la 
sentencia de los dos que atentaron á la vida de 
Wielopolski, y fueron ejecutados hoy á las nueve 
de la mañana. 

Tolón 27.—La escuadra de evolución salió ayer 
de Ajaccio. Se ignora su destino. 

Viena 27,—Las conferencias de Constantinopla 
han sido snspendidas porque la Puerta quería que 
de antemano suspendiesen los servios sus arma
mentos y deshiciesen las barricadas de Belgrado. 
Ante la negativa la Puerta ha retirado sus conce
siones ateniéndose al tratado de 1856. 

Parts 27.—Las relaciones entre el sedar Omer y 
el cónsul francés han vuelto á anudarse. Los des-
pachos do Sicilia anuncian que á pesar del bloqueo, 
los voluntarios consiguen pasar el estrecho é in 
corporarse á Garibaldi en la península, en donde 
muchas ciudades se pronuncian en su favor. 

Parts 28.—Quedan el 3 por 100 á 68; el 4 1/2 á 97 
75; el interior español á 47 3/4; el exterior á 00; la 
diferida á 43 1/2, y la amortizable á 00. 

Lóndres 28.—Quedan los consolidados á 93 1/8, 

SECCION OFICIA!. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS* 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en el real si
tio de San Ildefonso sin novedad en su impor
tante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
Negociado 2.° 

limo, señor: La Reina (Q. D. G,) ha tenido á 
bien disponer que el jurado de la exposición na
cional de bellas artes que debe inaugurarse el dia 
1.° de Octubre próximo se constituya bajo la pre
sidencia de V , L , conforme á lo prevenido en el 
reglamento de 4 de Julio de 1860, en la forma si
guiente: 

Vicepresidente. 
El duque de Rivas, presidente de la Academia 

de nobles artes de San Fernando. 
Foca/es. 

D. Joaquín Francisco Pacheco, académico de la 
de San Fernando, 

D. Lena Qouaalca Drabo, 
Marqués de Guad el Je lú . 
Duque de Medinaceli. 
D. Alejandro Olivan, académico de la de San 

Fernando. 
Marqués de Molios, id . id . 
D. José de Salamanca, 
D, Nicomedes Pastor Diaz. 
D. Manuel Alonso Martínez. 
D. José Caveda, director del Museo nacional y 

académico de la de San Fernando, 
D. Fernando Corradi. 
D, Federico Madrazo, académico de la de San 

Fernando. 
D, Valentín Carderera, id, id . 
D. Carlos Luis de Rivera, id . id. 
D. Joaquin Espartel, id. i d . 
D . Cárlos de Haes, id . id . 
D. José Piquer, id id . 
D, Ponciano Ponzano, id. i d . 
D. Pedro Antonio Alarcon. 
D. Gregorio Cruzada Villaamil, 
D, Manuel Cañete. 
D, Cárlos Navarro, diputado á Córtes y oficial 

del ministerio de Fomento. 
Vocal secretario. 

D, Eugenio de la Cámara, secretario de la Aca
demia de San Fernando, 

Lo que de órden de S. M. pongo en conocimien
to de V. I . para su inteligencia y efectos consi
guientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Ma
drid 26 de Agosto de 1862.—Vega de Armijo.— 
Señor director general de Instrucción pública. 

Según anteayer ofrecimos, insertamos á conti
nuación como documento interesante el texto de 
la exposición y edicto del gobierno de Pekin para 
la admisión de misioneros católicos y para que 
sean tratados los cristianos bajo el mismo pié de 
igualdad que el resto de los sübditos del im
perio: 

((Refiriéndonos á la demanda relativa á que se 
reciban por los magistrados misioneros católicos, 
en atención á que estos son personas respetadas 
en los países extranjeros, nuestros magistrados 
deberán proceder con ellos de la misma manera y 
tratarlos con los miramientos que les son debidos 
siempre que deseen verlos. 

En este sentido estaban formuladas nuestras 
instrucciones á los diferentes magistrados del i m 
perio. 

No cabria poner en duda, según nos lo ha de
clarado S. E., M . de Bourboulon, ministro pleni
potenciario de Francia en China, que no solo las 
órdenes emanadas de V. M . , pero ni aun las ins
trucciones procedentes de este ministerio, no han 
recibido todavía ejecución por parte de los magis 
trados de varias ciudades, en los asuntos que inte 
resan á los cristianos. 

Nosotros, ministros, hemos reconocido, en efec 
to, que uua porción de magistrados manejan los 
asuntos sin órden ni método, y no han obedecido 
hoy todavía, según lo declara S. E. M . de Bour
boulon, las órdenes de V. M . ni las instrucciones 
enviadas de nuestro ministerio. 

Juzgamos, pues , que es urgente apelar de 
nuevo á la ilustración de V. M , , suplicándole nos 
dé á conocer las instrucciones que desea enviar á 
los vireyes y á los gobiernos de cada provincia 
para que ordenen de nuevo á todos los magistra

dos puestos bajo su jurisdicción, que en lo sucesi
vo traten con la mayor igualdad y con la equidad 
más perfecta los asuntos que interesen á los cris
tianos, cualquiera que sea su opinión personal en 
este punto, de la que deberán prescindir por com
pleto, prohibiendo expresamente á dichos magis
trados que dilaten por más tiempo el obedecer las 
órdenes de V. M . , porque de otro modo serian los 
cristianos tratados injustamente. 

Se ha consignado en el art. 13 del tratado 
francés que los cristianos serán en adelante exi
midos de la aplicación de todas las medidas pro
hibitivas de que anteriormente ha sido objeto su 

eligion, ya sea en publicaciones escritas ó i m 
presas. 

Reconociendo la veracidad de los hechos que 
preceden, es sabido que la publicación de esos 
escritos tuvo lugar en una época en que esa re l i 
gión estaba todavía prohibida; pero hoy que go
za de la mayor libertad, se hace inútil mencio
narlos, por cuya razón pedimos á V. M . que au
torice su entera abolición y prohiba su reimpre
sión cuando se haga la nueva publicación del Có
digo de las leyes del imperio, y ordene la com
pleta destrucción de las planchas que á ellos se 
refieren. 

Juzgamos que seria también conveniente para 
mayor claridad reemplazar en lo sucesivo en el 
art, 13 del tratado francés la palabra perdonar 
por la expresión abolir, que nos parece más con
forme al sentido expresado en ese artículo. 

En el caso deque V. M . sea de nuestra opinión, 
le rogamos nos de á conocer su voluntad. 

Humildemente prosternados le sometemos la 
presente demanda. 
Edicto imperial del sexto dia del terces mes del p r i 

mer año del reinado del emperador Tong-Tche 
(4 de Abril) . 

Nosotros, miembros del gabinete privado del 
emperador, hemos recibido con respeto el edict» 
promulgado por S. M . á petición hecha por los 
dignatarios del ministerio de Negocios extranjeros, 
suplicándole tenga á bien mandar á todos ¡os ma
gistrados del imperio que en lo sucesivo traten 
equitativamente y sin emplear dilaciones todos los 
asuntos en que se hallen interesadas los cristianos. 

Ya el ministerio de Negocios extranjeros en una 
de sus precedentes comunicaciones mencionaba que 
los misioneros católicos no tenían otra mira que 
predicar el bien, y que el emperador Kang-Ti ha
bia autorizado él mismo la libre práctica de la re
ligión católica; lo cual me determinó á publicar en 
aquella época un edicto mandando á todos los ma
gistrados del imperio que tratasen en lo sucesivo 
equitativamente todos los asuntos que iuteresasen 
á los cristianos. 

Pero hé aquí que contra mis esperanzas he sa
bido por una comunicación do los miembros de es
te mismo ministerio, que una porción de magistra
dos no han hecho más caso do mis órdenes que de 
las instrucciones que se les habían enviado sobre 
este particular. 

Ordeno por lo tanto á todos los vireyes y go
bernadores de cada provincia que adopten dispo
siciones eficaces para que todos los magistrados 
que se hallan bajo su jurisdicción obedezcan inme
diatamente este edicto, empleando en adelante la 
equidad más perfecta en todos los asuntos que i n 
teresen á los cristianos, que deberán terminar ade
más en el más breve plazo, sin tener en cuenta su 
opinión personal, pues así demostrarán que nues
tra amistad es igual para todos. 

Autorizo por tanto y ordeno desde luego que se 
ponga en ejecución todo lo mencionado en la peti 
cion que acaba de dirigírseme. 

Respetad esto. 

Exposición del principe de Kong y de los altos dig
natarios del ministerio de Negocios extranjeros al 
emperador. 
Humildemente prosternados presentamos esta 

petición á V . M . suplicándole se digne darnos su 
opinión. 

Refiriéndonos á lo que concierne á la propagan
da de la religión católica, vemos que V. M . ha au
torizado ya la libre práctica de esta religión, y que 
además por su último edicto del mes de Enero or
denaba a todos los magistrados de su imperio que 
juzgasen en lo sucesivo en el plazo más breve y 
bajo el pié de la más perfecta igualdad, después 
de haberlos estudiado préviamente con esmero, 
todos los asuntos en que estuviesen interesados los 
cristianos. 

Es evidente que todo cristiano honrado que 
cumple fielmente sus deberes y no infringe las le 
yes no deja de continuar siendo considerado como 
en lo pasado subdito dé nuestro imperio, y debe 
por esta razón ser tratado bajo el mismo pié que 
los que no siguen la religión católica, porque el 
solo hecho de ser cristiano no podía exponerle á 
malos tratamientos. 

Nos hemos conformado fielmente á la voluntad 
de V. M , haciéndola conocer á todos los magis
trados del imperio para que la obedezcan. 

De una nueva comunicación que nos ha d i r ig i 
do S, E., M . de Bourboulon, ministro plenipoten
ciario de Francia en China, resulta que las órde 
nes de V. M . han sido eludidas en varias partes 
del imperio: el noble ministro atribuye la causa 
principal de esa desobediencia á la obligación que 
los habitantes del interior quieren imponer á los 
cristianos de contribuir por su parte al sosteni
miento de las pagodas, á las ofrendas, á los ídolos 
y á la construcción de teatros, contribuciones to
das de que los cristianos naturalmente están exen
tos, pero que los magistrados persisten no obstan
te en querer exigir de ellos con el mismo título 
que del resto de ios habitantes. 

Por eso S. E. M . de Bourboulon nos pide que 
demos órdenes á los magistrados para que cese 
este estado de cosas. 

Habiéndonos dado al mismo tiempo el noble m i 
nistro de Francia la seguridad de que los misione
ros católicos son hombres de la mayor probidad, 
pide también que sean recibidos con decoro por 
los magistrados chinos siempre que deseen verlos. 

Después de un profundo exámen, haremos hu
mildemente notar á V, M . que los cristianos del im
perio, al observar la doctrina católica, no dejan de 
continuar por eso siendo sübditos chinos, en aten
ción á que esa doctrina, como lo declara S. E. 
M , de Bourboulon, ministro plenipotenciario de 
Francia en China, recomienda ante todo el res
peto al emperador y la obediencia á las leyes del 
imperio. 

No hay, pues, inconveniente alguno en que los 
cristianos procedan á su manera, porque con eso 
mismo demostramos de un modo evidente que no 
establecemos la más pequeña diferencia entre 
ellos y los demás sübditos del imperio. 

Es además de toda evidencia que no siendo con
sideradas como impuesto obligatorio las contribu
ciones para las ceremonias religiosas, en el caso 
de que los cristianos se negasen á pagarlas no se 
les podría obligar á ello. 

Ya hemos enviado de este ministerio instruccio-
es en este sentido á todos los magistrados del 
imperio para hacerles saber que en lo sucesivo los 
cristianos no deberían tener parte sino en las con
tribuciones por causa de utilidad pública, y que
darían en adelante exentos de las destinadas á las 
ceremonias religiosas agenas á su culto.» 

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto la reproducción que hoy empezamos de 
las cartas que sobre la Exposición de Lóndres 
dirige á la Gaceta el jóven y aventajado escri
tor Sr. D. José de Castro y Serrano, elegido 
por el gobierno para el desempeño de este co
metido. 

Hé aquí estas cartas, que publicaremos sin 
interrupción : 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTA PRIMERA. 
Tres cosas características del pueblo inglés van 

á servir de introducción á esta correspondencia: 
primera, que la apertura del gran certámen se ve
rificó en 1.° de Mayo, cuando realmente no ha po
dido verificarse hasta 1.° de Junio : segunda, que 
debiendo abrirse á las miradas del pueblo el dia 
1.° de Junio las galerías del palacio, no se hizo 
esto hasta el 2, porque el 1.° era domingo; y ter
cera, que el pueblo, impaciente y casi tumultuo
so desde 1.° de Junio, refrenó sus deseos y se deci
dió á esperar tranquilo el dia que le designaron, 
gracias á la intervención de la prensa periódica. 
Estos tres extremos necesitan una breve explica
ción. , WW': iv.-ñTVí ^lAtitoO 

Todo el mundo sabe que desde hace años se vie
ne anunciando para el de 1S62 un certámen uni
versal de la industria y del arte, que habia de ve
rificarse en Lóndres como consecuencia del cele
brado en 1851, y todos saben también que la ines
perada muerte del príncipe Alberto, iniciador de 
ambos concursos, y alma, digámoslo así, de su 
ejecución, hizo pensar que el ültimo se suspende
ría, atendiendo, entre otras causas, al tristísimo 
estado en que quedaba la reina Victoria con la 
cruel pérdida de su esposo. Pero los que así cre
yeron no comprendían toda la extensión del dolor 
de la reina. Un alma ménos dolorida habría pen
sado tranquilamente en la conveniencia de suspen
der la obra en que el ya difunto debia representar 
papel tan importantante, y suspenderla con apro
bación de todos por vía de duelo y luto nacional; 
mas el alma verdaderamente enamorada de la prin
cesa, lejos de seguir el dictámen de la etiqueta so
cial, y atenta solamente á los deseos y las palabras 
del cariñoso padre de sus hijos, recordó que este 
so negaba á diferir por más tiempo la apertura de 
una nueva exposición universal, y dió sus órdenes 
para que se verificase con arreglo al programa la 
que él mismo habia promovido y anunciado para 
1862. Cumplida así religiosamente una de las vo
luntades del príncipe, la reina quedaba en libertad 
de no asistir á los actos que debieron solemnizar 
juntos; de retirarse á sus posesiones de Escocia, 
donde no llegara el ruido de las fiestas; de cerrar 
su casa á las visitas del mundo para no ser inter
rumpida en sus santas oraciones; que mientras la 
bandera inglesa entrelazada á las do los demás 
pueblos del globo ondease bajo las cúpulas del pa
lacio de la industria, en justo cumplimiento de 
aquella respetable voluntad, unas armas de fami 
lia enlutadas permanecerían fijas eu los balcones 
dentro palacio (costumbre de la aristocracia ingle 
sa), demostrando que reconocían un mismo origen 
el orgullo del imperio y el duelo de la familia im
perial. 

Por esto se ha verificado en 1.° de Mayo de 1862 
la apertura de la exposición universal. Pero las 
causas que quedan enunciadas produjeron cierta 
paralización en los preparativos, especialmente de 
las naciones extranjeras, las cuales, creyendo que 
se pensaba en una próroga, juzgando con dema 
siada gravedad el estado político del mundo, y so
bre todo atentas á la crisis fabril de la Gran-
Bretaña, descuidaron, decíamos, la preparación y 
remisión de los objetos, en términos de q u e á fines 
de Abr i l , y cuando las obras del palacio se esta
ban terminando á toda prisa, faltaban multitud de 
cajas que desembarcar, multitud de andenes que 
construir, y la mayor parte, si no toda la decora
ción de la galería que hacer. 

Esto no obstante, la exposición habia de abrir

se el 1.° de Mayo, porque en estos países desde 
donde escribimos, las órdenes que emanan de au
toridad competente, se cumple y ejecutan hasta el 
imposible; y á la manera que eu 1855 el empera
dor Napoleón mandó que en el término de quince 
días S3 convirtiese el vasto erial que rodeaba a l 
palacio de la industria francesa en amenos j a rd i 
nes con saltadores de agua, estatuas y obeliscos, 
lo cual quedó realizado antes de espirar el plazo, 
así la reina Victoria, que en esto de poder orde
nar imposibles no tiene por qué ceder al empera
dor su vecino, ordenó que las obras se concluyesen 
para la época fijada, y las obras se concluyeron, 
no sin dar el extraño é inconcebible espectáculo 
de estarse colocando hierros y cristales en la te
chumbre, horadando el pavimento por mil partes 
diversas, introduciendo cañerías, alzando tiendas, 
rompiendo cajas, armando máquinas poderosas, co
locando débiles objetos, haciendo escaleras y pórti
cos, pintando adornóse inscripciones, y todo al com
pás de orquesta y coros que ensayaban los h im
nos, de incesante martilleo en suelos, techos y pa
redes, de agudos silbidos escapados al vapor, 
de la gritería inexplicable que millares de trabaja
dores producen para su mutua inteligencia; y en
tre centenares de carros que llegan de todas par
tes, y existiendo alrededor edificios que se levan
tan, calles que se rompen, manzanas enteras cuya 
configuración topográfica se varía para que ar
monicen con el gran palacio; y por ültimo, nueva 
Babel de madera y hierro, no elevada sobre sí 
propia, sino recostada en el inmenso espacio de un 
parque de Lóndres, dejando escapar entre aquella 
atmósfera de ruido las discordes palabras de cien 
idiomas diferentes: ¡milagros, verdaderos milagros 
reservados á estas grandes naciones, en cuyo seno 
pululan tantos artistas, tantos trabajadores, tantas 
fábricas, tantos talleres, tanta actividad y riqueza 
tanta reunidas! 

Ello es que la exposición se abrió el dia 1.° de 
Mayo, sin poderse abrir, y que una de las disposi
ciones adoptadas para facilitar la terminación de 
los trabajos pendientes fué encarecer el precio de 
entrada, alejando en consecuencia la multitud, po
bre en todas partes, y quizá en ninguna tanto 
como en Inglaterra. Esta determinación, sin em
bargo, produjo efectos alarmantes. El pueblo i n 
glés está disgustado; la crisis fabril producida por 
la guerra de los Estados-Unidos tiene á medio jor
nal á una gran porción de los trabajadores; y 
como el pueblo cuando está disgustado toma por 
pretexto la primera cosa que se le viene á la mano 
para expresar su disgusto, tomó esta vez la cares
tía de la exposición como un insulto hecho á su 
pobreza, y hasta llegó á amenazar con invadir v io
lentamente el palacio si no se ponía á su alcance 
el medio legítimo de visitarlo. 

En otro país que este, se le ofrecían al gobierno 
tres medios de aplacar la excitación de las masas: 
ó acceder á sus deseos, ó engañarlas con prome
sas falaces, ó apelar á la intimidación por medio 
de la fuerza. Ninguno de ellos fué el adoptado 
aquí: la prensa, que es eu Inglaterra un poder 
que concede, un poder que engaña ó un poder que 
intimida, se encargó de hablar al pueblo el len
guaje de la verdad, y le dijo: «Esta exposición, 
que se realiza á despecho de la guerra de los Es
tados-Unidos, á despecho de la crisis fabril que 
padeces, y á despecho de las complicaciones polí
ticas de Europa, se ha hecho precisamente por
que hay guerra en los Estados-Unidos, porque 
hay crisis fabril en Inglaterra, porque hay com
plicaciones políticas en Europa; es decir, como un 
medio de impedir ese hambre que te amenaza, co
mo un medio de sustituir á la actividad industrial, 
que no tiene suficiente exportación, una actividad 
momentánea, pero abundante, que conjure tu m i 
seria; se ha hecho, pues, por tí y para tí. Pero los 
que han de proporcionarte ese raudal de plata que 
necesitas, son los ricos de dentro y fuera del i m 
perio: ellos son los llamados, con pretexto de una 
exposición universal, á distraer sus capitales en 
provecho tuyo; ellos tienen derecho á entrar de
lante, y tü el deber de mirarlos pasar sin inconve
nientes y sin envidia. Cuando ellos hayan gozado 
del espectáculo que tanto dinero les cuesta y tan
to dinero te ha de producir, entonces te se abrirán 
las puertas del palacio, que hasta entonces no es 
tiempo ni razón de que lo visites.» Tal ha sido 
el lenguaje de la prensa de Lóndres , y creemos 
excusado manifestar que el pueblo lo comprendió 
y acató admirablemente. Treinta y dos días mor
tales del mes de Mayo ha esperado la multitud á 
que la modesta exigencia de 5 rs. le permita v i 
sitar la maravilla levantada en el parque de Ken-
sington.—¡Dichoso el pueblo que así comprende 
su propia cDuveniencia! 

Y hemos dicho que tuvo 32 días el mes de Ma
yo, porque el 1.° de Junio era domingo, lo cual 
equivale en Inglaterra á decir que era un dia i m 
putable al mes anterior para todo lo que pudiera 
principiar con el siguiente. El domingo, que los 
ingleses llaman día del sol, sin duda para que adu
lando al astro se digne asomarse algunos m i 
nutes por detrás de la cortina que oculta su 
gran ventana, es un dia destinado en estas islas á 
rezar, visitar los muertos ó quedarse en casa. Si 
alguna vez el sol se deja columbrar como una 
oblea en el turbio horizonte, durante ese domingo 
tan deseado por todos los que trabajan como abo
minable para holgazanes y extranjeros, puede 
contemplar á su buen pueblo de Lóndres la mitad 
esparcido en el campo, la otra mitad en el retiro 
de su casa ó de su iglesia. Ni teatros, ni conciertos, 
ni bailes, ni paseos püblicos, ni correos, ni t e l é 
grafos, ni nada. Las fraguas apagan sus chime
neas, los martillos dejan de atormentar los yun
ques, el agua que ha de convertirse en vapor per-
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manece fría, las tiendas tienen sus armarios cer
rados, el panadero no cuece pan, el sirviente no 
desempaña laa comisiones de su señor. Solo se ha
llan en su puesto los cocheros, los fondistas y la 
policía. ¡ Severísimo espectáculo, aún ménos grave 
en Londres que en otras ciudades de la Gran-Bre-
taru por los 200,000 forasteros que salen á con
templarlo ! 

Hemos dicho que se aguardaba con impaciencia 
el 1.° de Junio para dar entrada al pueblo en el 
palacio de la exposición; y sin embargo, es tal la 
observancia del domingo, que ni para esta sencilla 
y necesaria condescendencia pudo quebrantarse la 
clausura. ¡Qué más , si nosotros fuimos casi arro
jados de un sarao particular minutos antes de las 
doce de la noche anterior, para que no pisáramos 
con planta alegre la primera hora del dia sagrado! 
Preciso es confesar que los ingleses no se parecen 
á ningún pueblo moderno en la observancia de sus 
prácticas religiosas: ya tendremos ocasión de hâ  
cerlo patente en lugares oportunos, bastando por 
ahora consignar el dato que nos ocurre. 

La exposición se abrió, pues, en perfecto estado 
do visualidad, y los espíritus observadores, así 
como los indiferentes y vulgares, pudieron pene
trar á contemplarla. Nosotros entramos también, 
y la recorrimos toda. ¿Cuál ha sido la impresión 
qoe nos produjo? ¿Qué es, verdaderamente hablan 
do, la exposición universal de Londres en 1862? 
¿Qué papel representa en ella nuestra España? 

Hé aquí la principal materia de estas sencillas 
cartas que comienzan hoy. Pero si para asuntos 
ménos complicados se acostumbra á adelantar lo 
que hoy se llama profesión de fét permítasenos 
una especie de programa á guisa de prólogo ó ad
vertencia. 

España no nos ha mandado á Lóndres para que 
compongamos una fábula: tampoco nos ha man 
dado para que consignemos la verdad. La verdad 
absoluta, en materias tan vastas como las que cor
responden á una exposición universal de la indus
tr ia y el arte, solo pueden percibirla y expresarla 
los sabios. Sabios tiene España en Lóndres que 
cumplirán á maravilla este encargo. En cuanto á 
nosotros, pobre observador volandero, con noció 
nes superficiales de muchas cosas, y sin profundi 
dad ni verdadera ciencia en ninguna, representa' 
remos á lo más el papel de ese vulgo ilustrado que 
mira los objetos con algo de sentido común, aun 
cuando ignore los fundamentos en que apoya las 
doctrinas que de ellos deduce. Alguna ventaja, sin 
embargo, sacará el lector de esta ignorancia nues
tra. Desnudo nuestro relato de pretensiones cien
tíficas, é irresponsable en punto á declaración ofi 
cial, nos hallamos en el caso de poder decir lo 
que se nos antoje, lo que consideremos justo y 
conveniente, sin que por ello se prejuzgue cuestión 
alguna ni se comprometan intereses muy respeta 
bles. Nuestro fallo será á lo sumo un fallo en pri
mera instancia que la audiencia y el tribunal su 
premo podrán rectificar en su dia. Otra ventaja 
ofreceremos al lector: la amenidad compatible con 
nuestro escaso ingenio. Como estas cartas no son 
una memoria, bien podemos escribirlas sin cor
bata blanca y al alcance del regocijo público. 
Nuestro objeto es hablar de todo, bajo el punto de 
vista de un español que ha ido á Lóndres y cuenta 
lo que ve á los españoles que se quedaron.— 
¿Nos sucederá en alguna ocasión lo que á a juel 
viajero francés que después de informarse sobre 
los palos colocados en la calle Mayor de Madrid 
para la procesión del Corpus, escribió que los es
párragos de España, cuando secos, tenian cuatro 
varas y media de largo por tres cuartas de circun 
íerencia? 

Si tal sucede, será contra nuestra voluntad. 

EL R E I N O . 
MADRID 29 DE AGOSTO DE 1862. 

La Correspondencia, coa ese desenfado con 
que acostumbra á dar las noticias más impor
tantes, sean ó no ciertas, que esto importa po
co á dicho periódico, dijo anoche, en su última 
edición, que de San Ildefonso reiteraban las se
guridades de que pueden darse por completa
mente arregladas nuestras diferencias con la 
Francia. 

Justamente la temeraria afirmación de La 
Correspondencia víó la luz pública en los críti
cos momentos en que todos los círculos políti
cos se ocupaban, fuertemente preocupados, de 
la cercana probabilidad de la vuelta á España 
d« nuestro embajador en Paris, perdidas las 
esperanzas de un arreglo decoroso para nuestro 
país en la cuestión mejicana. 

Todas las cartas que se reciben de la capital 
del vecino imperio; todas las apreciaciones que 
se hacen por personas que razonan con sano cri
terio, con conocimiento de causa, y que no 
aventuran juicios con la ligereza que lo hace el 
diario noticiero, que recoge á la carrera todo 
género de rumores, y que acierta por casuali
dad alguna vez; tpdos los datos están conformes 
y corroboran la opinión de que es sumamente 
difícil que, sin desdoro de la honra nacional, 
pueda el gabinete que preside el general O'Don-
nell restablecer la buena armonía en las rela
ciones con Francia, y conseguir un acuerdo en 
los asuntos de Méjico. 

No es la oposición la que sostiene esta creen
cia: son cuantos debidamente aprecian las es-
pecíalíslmas circunstancias en que el gobierno 
español se ha colocado; son todos los que dis
curren con alguna imparcialidad y calma, cosa 
que La Correspondencia no acostumbra á prac
ticar, poseída de un espíritu de adulación que 
causa repugnancia general y no pequeños per-
jaioios al gobierno, á quien no sabe defender. 

^ u ^ É ? o e%cl*lo, que 1a intemperancia de 1 
La Correspondencia e^orígen de mil conflic
to?, no hace muchos dias que dos periódicos 
mlnístefffcles. La Epoca y E l Diario Español, 
nos lo han asegurado, hasta el punto de hacer 
responsable á La Correspondencia de las con
secuencias del discurso de Luís Napoleón diri
gido al embajador español. 

Nosotros debemos advertir que á las noticias 
que publica La Correspondencia no damos im
portancia alguna oficial, y que cuando el Eco de 
la opinión y de la prensa encabeza sus sueltos 
con las sacramentales frases de competentemen
te autorizada nos prodoce risa, porque esta
mos persuadidos de que no se atreverá jamás á 
declarar de un modo terminante el nombre de 
la persona ó personas que le autorizan á ha
blar del modo resolutivo que acostumbra á ha
cerlo con harta frecuencia. 

El gobierno tiene en la prensa órganos auto
rizados, que discuten y fundamentan sus argu
mentos, que tienen una significación conocida, 
y con cuyos hombres pueden entenderse y real
mente se entienden algunas veces los ministros; 
pero con La Correspondencia, diario noticiero 
cuya índole especial todos conocen, no creemos 
francamente, que los consejeros de la Corona se 
permitan ciertas confianzas y expansiones. 

Consignamos esto porque conviene que se se
pa, pues de lo contrario las noticias de La Cor 
respondencia pudieran ocasionar un extravío en 
la opinión pública, que es forzoso evitar, por 
los males que en momentos dados resultarían. 
Todavía está presente en la memoria la terrorí
fica carta que de su corresponsal de Paris in 
sertó La Correspondencia, á propósito de la ac 
titud de Napoleón respecto al Padre Santo; car
ta que causó viva sensación en el ánimo de los 
buenos católicos, y cuyo contenido, á los dos 
dias fué desmentido por el Moniteur, que pu 
blicó una declaración enteramente contraria. 
Igual fiasco espera á La Correspondencia en lo 
concerniente al restablecimiento, que anun 
cía, de nuestras buenas relaciones con Francia, 
y á la inteligencia que reina para proceder de 
común acuerdo los dos gobiernos en la cuestión 
mejicana. Ayer lo dijimos y hoy lo repetiremos 
Sin que el ministerio O'Donnell no abdique por 
completo, haciendo abstracción de su dignidad, 
y olvidando lo que se debe á la nación que re 
presenta, no logrará que España y Francia 
obren como corresponde, para conseguir una 
feliz terminación de la pendiente cuestión con 
la república de Méjico. 

Estamos en un todo conformes con la con
testación que nuestro ilustrado colega E l Con 
temporáneo da á unas líneas de La Corres-
pondencia que se refieren al mismo particular 
del arreglo de las diferencias entre Francia y 
España, sin que el gobierno español tenga que 
cantar vergonzosas palinodias, ni retractarse 
de lo que ha hecho, sin volver la vista a t rás . 

E l Contemporáneo dice, con razón, que esas 
no son más que «palabras huecas, y la nación 
está ya bastante adelantada en su educación po 
lítica, para satisfacerse con ellas. Si se quiere 
calmar la indignación pública y tranquilizar los 
ánimos, con tanto motivo agitados, declare La 
Correspondencia, con la autorización compe 
tente, que el embajador español en Paris, re 
presentando la política del gobierno que arran 
ca del convenio de Soledad, ha proteítado con 
tra la invasión francesa, que debe considerar 
como un atentado horrible desde su punto de 
vista, que es la no intervención, y afirme ade 
más que no sancionará de ningún modo las con 
secuencias que produzca el triunfo de las armas 
francesas. 

«Todo lo que no sea esto, será una vergon 
zosa palinodia y una humillación para el go 
bierno, de lo que participará España, por más 
que se procure salvar las apariencias de la der 
rota que sin duda nos amenaza. 

«Consideren los periódicos ministeriales la 
gravedad de las circunstancias, y rompan de 
una vez el misterioso velo que cubre este asun 
to, una vez que se hallan tan seguros de que 
las soluciones adoptadas no infieren ningún 
agravio á la dignidad nacional.» 

Vamos á copiar la carta última que al Diario 
de Barcelona dirige su corresponsal en esta 
córte, N . ; y las juiciosas reflexiones que hace 
acerca de la misión del general Concha, y de lo 
poco fructuoso de sus trabajos en la córte impe
rial, puede servir de contestación á La Corres
pondencia, que debe saber la posición que JV. 
ocupa entre la familia ministerial. 

Dice el anónimo corresponsal: 
«Continúa animada la polémica entre los que es 

peran una decisión enérgica, un golpe áb irato de 
gobierno español en la cuestión pendiente con la 
Francia, y los que, ménos impresionables , ansian 
que el tiempo y la buena voluntad de ambas par
tes contribuyan al manteaimlento do una alianza 
que las dos naciones tienen interés en conservar 
Hoy, de consiguiente, como ayer, se continúan 
formando cálculos y conjeturas, ya sobre la con
ducta que el gobierno se propone seguir, ya tam 
bien sobre la resolución que>n vista de los acon
tecimientos deba adoptar nuestro embajador en 
Francia. En cuanto á la conducta del gobierno, 
no es fácil saber cuál será el contenido de lat 

nuevas instrucciones que, en vista de los despa- i 
chos de nuestro representante en Paris, se le 
habrán dirigido. Es más; ausentes de la Granja 
todos los ministros, no es de creer que el presi
dente del Consejo y el Sr. Salaverría se hayan 
decidido á proceder por sí solos en este gravísimo 
asunto. 

Entretanto la posición del general Concha en 
Paris, aunque personalmente sea objeto de mere
cidas distinciones, no deja de ser un tanto violen
ta; y de consiguiente si el gobierno no le da ins
trucciones terminantes para proceder en algún 
sentido, estén Vds. persuadidos de que el general 
Concha no continuará mucho tiempo en Paris. 

Se tiene en aquella capital una confianza muy 
ilimitada y muy completa de que el gobierno 
va á volver sobre sus pasos para restablecer sus 
relaciones con la Francia; pero como quiera que 
el gabinete O'Donnell tenga de por medio la 
aprobación dada á la conducta del general Prim 
en el Parlamento y en el diario oficial, no sé has
ta qué punto el gobierno podrá corresponder á las 
esperanzas que á tort ou á raison se alimentan eu 
Par í s . 

El lenguaje, por otra parte, de los diarios semi-
oficiales del imperio, no tiene tampoco nada de 
tranquilizador sobre los propósitos del gobierno 
francés de llevar á una entente cordiale con el gabi
nete de Madrid. Es cierto que la Patrie y el Pays 
mismo han hablado un lenguaje simpático y favo
rable á la nación española; pero el artículo de la 
Patrie llegado hoy, en que califica de leal y franca 
advertencia, de prudente y generoso consejo el con
texto del discurso del emperador, persuadirá á 
Vds. de que el gabinete de Tullerias no abandona 
el papel que en este conflicto ha tenido por conve
niente adoptar de resentido y lastimado del pro
ceder de nuestro gobierno; y mientras así suceda, 
mientras el gobierno francés no abandone ese ca
rácter de superioridad que toma en la cuestión, lo 
digo con toda la sinceridad del más acendrado pa
triotismo, no veo términos hábiles de una intel i 
gencia. 

El gobierno español, mandando un representan
te tan digno como el general Concha y poniendo 
en su boca el lenguaje conciliador qae nadie igno
ra, significó harto claramente su deseo de llegar á 
una avenencia; si el gabinete imperial se retrae, y 
espera nuevos pasos de parte de España, veo difí
cil que por el momento se adelante nada de pro
vecho.» 

Lo mismo venimos repitiendo un dia y otro, 
y los habituales lectores de EL REINO saben 
bien que en todo lo que dice relación con la 
cuestión mejicana, hemos, desgraciadamente, 
tenido un don profótico. 

Deseamos ardientemente que el estado en que 
nos encontramos en la actualidad respecto á la 
república mejicana cese, porque á más de ser 
poco honrosa nuestra situación, los intereses es
pañoles en aquel punto de América se hallan 
en perfecto abandono, y la incertidumbre y 
malestar de nuestros compatriotas en aquellas 
reglones crecen por Instantes, con mengua de 
nuestro nombre y con menoscabo de nuestra 
influencia. 

Se equivocan los diarios ministeriales si juz
gan que nosotros estamos interesados ni directa 
ni indirectamente en que continúe de una ma
nera indefinida esta situación anómala, causa 
productora de inmensos males, no; EL REINO 
desea como el primero que haya perfecta armo
nía entre España y las demás potencias de Eu
ropa; pero que esa Inteligencia y armonía no se 
compre á costa del honor y del decoro de la 
nación. 

Estamos íntimamente persuadidos de que 
otro ministerio que no fuera el presente, á pe
sar de todo lo acaecido, habría terminado ja 
las diferencias pendientes, pues no tendría que 
ponerse en abierta contradicción con sus ante
riores actos, y porque habria aprovechado la 
oportunidad que le ofrece el estado actual de la 
Europa. 

Es preciso no hacerse ilusiones; Napoleón 
está más interesado que nadie en que concluya 
de buena manera la cuestión pendiente entre 
Francia y España, porque los asuntos de Méji
co le entorpecen grandemente, y pueden hasta 
ocasionarle complicaciones de mucha trascen
dencia. 

A pesar de esta disposición del jefe de la 
Francia, la situación del gobierno español es 
cada vez más embarazosa; y lejos de ser cierto 
lo que La Correspondencia afirma anoche de 
que están arregladas nuestras diferencias con 
el gobierno francés, podemos asegurar, sin te
mor de ser desmentidos con hechos, que ese 
apetecido arreglo dista mucho de ser una rea
lidad. 

Después de un intervalo de silencio causado 
por el estado de la atmósfera, el telégrafo nos da 
abundantes y curiosas noticias acerca de varias 
cuestiones europeas hoy pendientes de resol ucion, 
y especialmente acerca déla italiana, que en la 
actualidad más que nunca atrae las miradas, en 
virtud de la inmensa gravedad que va adqui
riendo. Refiriéndonos, por tanto, á ella, dire
mos, en primer lugar, que con arreglo á dichos 
telegramas, no admite ya duda el hecho del 
desembarco de Garibaldi en el continente napo
litano, hecho que encierra una trascendencia in
negable y que inaugurará probablemente la úl
tima fase de la mencionada cuestión - En efecto, 
Garibaldi ha desembarcado en Melito con 1,000 
voluntarios, trasportados desde Sicilia á bordo 
del paquete-correo Ábatucci. Una vez ya en 

¡ el territorio napolitano, inútil es encarecer la 
j significación y la fuerza que su empresa adquie-
i re, merced á las simpatías y al apoyo que en él 
> há tiempo le aguardaban. 

Respecto á los medios de que Garibaldi se ha 
valido para trasladar á dicho reino de Ñápeles 
algunos cuerpos de voluntarlos que en él hablan 
de aguardar su llegada para incorporársele, 
Inserta una carta de París pormenores á que no 
sabemos si dar entero crédito, á pesar de que 
son ya proverbiales las astucias de guerra del 
célebre guerrillero. Parece que este, hallándose 
poco hace en Sicilia, hizo que muchos de los 
que le seguían se presentaran al lugarteniente 
de Yíctor Manuel en la isla, solicitando pasaje 
para Ñápeles, en el concepto de que se separa
ban de las filas revolucionarias. El general Cug- j 
gia los creyó, y después de enviarlos á su des- \ 
tino en buques del Estado, anunció al gobierno 
esa pretendida deserción con extraordinario pía- , 
cer. Así Garibaldi, si el hecho es cierto, habrá i 
encontrado en Calabria un ejército suyo, reunido i 
por sus propios adversarios. 

Hasta aquí la carta de Paris. Repetimos que ¡ 
no sabemos si darla ó no crédito; pero sea de i 
ello lo que se quiera, lo que no puede ponerse j 
en duda es que el estandarte garibaldlno ha i 
debido encontrar elementos poderosos y predis
puestos á su favor en el continente italiano, 
aun dado el caso de que el incidente de que 
acabamos de dar cuenta fuera falso, y aunque 
Garibaldi hubiera puesto absolutamente solo el 
pié en Melito. Desde algún tiempo á esta parte 
han llegado diariamente al territorio napolita
no voluntarlos de casi todos los puntos de Italia, 
que se Iban reuniendo en sitios convenidos para 
aguardarla aparición de su jefe. Además, el país 
entero se halla profundamente sobreexcitado 
por la propaganda mazziniana revolucionaria. 
Así se comprende que la autoridad del gobierno 
sea hoy dia en todo el Mediodía Italiano poco 
más que una sombra vana; que á pesar del. 
bloqueo, pasen continuamente en estos momen
tos los voluntarios garibaldinos el estrecho para 
incorporarse á su general; que muchas ciuda
des napolitanas, según un despacho de Paris, 
se pronuncien en favor de Garibaldi; y que este, 
en suma, vaya consecutivamente logrando cosas 
que parecían Imposibles. 

Decididamente la Italia está en vísperas de 
grandes sucesos. La empresa de Garibaldi, sal
vas las eventualidades del porvenir, tiene, por 
de pronto, menester es confesarlo, apoyos con
siderables, pues no solo los unitarios ardientes 
y entusiastas, sino hasta los mismos reacciona
rios partidarios del antiguo régimen trabajarán 
en su favor, como observa fundadamente uno 
de nuestros colegas, para crear en la nación un 
hondo conflicto y procurar más tarde aprove
char la confusión y el desórden existentes, in 
tentando la restauración del muerto órden de 
cosas. Las circunstancias, pues, favorecen aho
ra muchísimo los planes de Garibaldi y los ins
tintos de la revolución, y no extrañaremos ya 
que el telégrafo nos comucique las noticias más 
inesperadas. Verdad es que el ministerio Ra-
tazzl parece tomar una actitud resuelta; que La-
Mármora publica proclamas y bandos restricti
vos; que Ñápeles ha sido declarado en estado 
de sitio; que Cialdíni, Revel, Pínelli y otros 
generales vuelan hácia el foco de la insurrec
ción y pretenden apagarla; verdad es todo esto, 
decimos; pero en cambio no hay que dar al 
olvido que Garibaldi, aunque con mayor viveza 
y en mas alto grado, representa el mismo pen
samiento proclamado á todas horas por Víctor 
Manuel, lo cual coloca á este último en una 
posición difícil. 

Es forzoso no disimular la verdad. Las con
diciones de la lucha próxima á entablarse, si 
bien se presentan en algún modo halagüeñas pa
ra el gobierno de Turin por los numerosos me
dios de acción con que cuenta, no dejan, por 
otro lado, de ofrecer probabilidades de feliz éxito 
á las huestes garibaldinas. Conviene no perder 
de vista que los numerosos oficiales garibaldinos 
derramados hoy en los diferentes cuerpos de las 
tropas reales, han manifestado ya algo más que 
vacilaciones ante la Idea de combatir contra su 
antiguo jefe. El Morning-Post duda que los 
generales de Víctor Manuel puedan contar con 
el ejército contra Garibaldi, y aunque esta opi
nión es emitida por un diario parcial, puesto 
que representa la política inglesa, no puede 
considerarse como totalmente aventurada. 

Entretanto, Napoleón se dispone á reforzar 
la guarnición de Roma, y establece una escua
dra en la bahía de Ñápeles; Cialdíni pasa á Si
cilia, y Garibaldi se encamina á Reggio. Los 
combatientes se preparan y el combate va á 
comenzar. Esperamos con ansiedad ver el rum
bo que la lucha toma. 

Como era fácil de suponer, la nota del Moni
teur ha sido apreciada de mil maneras por la 
prensa francesa. Todos los diarios enemigos de 
la causa italiana acogen este escrito con demos
traciones más ó ménos sinceras de alegría y se 
esfuerzan en persuadir á sus lectores que el 
gobierno francés, al obligarse á defender hoy al 
Santo Padre, se obliga á defender no solo su 
persona y el poder espiritual, sino su soberanía 
temporal, asi como contra toda Invasión en el 
territorio pontificio y desposesion ulterior. 

SI es esto lo que el Moniteur ha querido de
cir, no es, pues, lo que ha dicho. Basta leer la 
nota oficial y analizar las frases que contiene, 
para ver lo infundados que andan ciertos diarios 
reaccionarios. 

No queremos decir con esto que la declara-
clon del Moniteur satisfaga por completo, y que 
responda á cuanto se puede esperar en las cir
cunstancias actuales; pero sí debemos exponer 
que los defensores del poder temporal del Papa 
no tienen motivos para hacerse grandes ilusio
nes. La nota oficial, á decir verdad, da lugar á 
que tanto los defensores de la causa italiana, 
como los defensores del poder temperarse for
jen mil quimeras ó ilusiones. Es cuanto hoy 
por hoy podemos exponer. 

Una correspondencia de Palermo, dirigida al 
Dirítto, contiene lo siguiente: 

«El 19 por la mañana entró Garibaldi en Cata-
niá con sus columnas. Algunos garibaldinos que 
se acercaron á la ciudad los primeros, fueron dea-

armados por la tropa. Tan pronto como se tuvo 
noticia de que el general, acompañado de algunos 
oficiales, estaban ya cerca, el entusiasmo de Cata-
nia llegó á su colmo y se manifestó hasta impo
nente, y la tropa no tuvo más remedio que dejar 
entrar al ex-dictador sin oposición alguna, y fué 
recibido con júbilo por toda la población, re t i rán
dose el ejército. El prefecto y el comandante de la 
gendarmería se embarcaron en un vapor. El regi
dor, comprometido ante el pueblo por su alocución 
contra Garibaldi, se vió obligado á huir con las 
demás autoridades. El 18 llegó un vapor inglés 
con dirección á Catania. Las autoridades quisieron 
oponerse á su paso; pero el vapot siguió tranquU 
lamente su marcha sin hacer caso de las dos caño 
ñeras, y se fué á Catania. 

El 26 corrió por Paris la voz del desembarco de 
Garibaldi en un puerto de la costa napolitana. 

Dos despachos llegados al siguiente dia, el uno 
de Messina y el otro de Ñápeles, vienen confirman
do el rumor, á pesar de quererlo ocultar. 

El embarque de Garibaldi ha debido en todo 
caso ser hecho en un buque inglés, pues nadie 
ignora que con fondos ingleses es con lo que el 
general ha hecho frente á los primeros gastos de 
la insurrección. En Inglaterra se abrió un emprés
tito para el objeto, y con el apoyo de la prensa y 
banqueros ingleses se emprenderá, á no dudarlo, 
el ataque contra Roma.» 

Habiendo rehusado acceder al tratado de co
mercio varios Estados considerables de Alema
nia, no hay motivo para que la Prusla no tome 
en consideración las proposiciones del Austria, 
concernientes á la entrada del imperio en el 
Zollverein. En Berlín se ha expedido una nue
va nota austríaca, que fundándose en los dere
chos que resultan del tratado de Febrero de 
1855, renueva en los términos más conciliado
res las mismas proposiciones. 

Todos se admiran en Berlín que el rey se ha
ya entregado este año á toda clase de ejerci
cios militares, y que todas estas maniobras ten
gan lugar cuando la cuestión militar amenaza 
traer un conflicto entre la Cámara y el go
bierno. 

Se asegura que cuando terminen estos ejer
cicios aparecerá una órden del dia firmada por 
el rey, la cual expresará la satisfacción que ha 
experimentado al ver el continente é Instruc
ción de las tropas. 

También declarará, al mismo tiempo, que le 
causa alegría el ver que la capital le quita todo 
temor por la defensa del país, y lo dichoso que 
es en poder decir que en adelante los soldados 
no permanecerán sobre las armas más que dos 
años, con lo cual evitará grandes gastos. 

Las últimas noticia? de Bucharest nos parti
cipan un hecho Importante; este es la elección 
como diputado de S. A. el principe Blbesco, 
ex-hospodar de Valaquia. 

Se sabe que el príncipe Bibesco vivía en Pa
ris desde hace muchos años , completamente 
alejado de la política. Asi es que le ha causado 
gran sorpresa el aviso de los electores de Me-
chedinzi (distrito válaco), en el cual le daban á 
conocer que le hablan nombrado diputado y le 
rogaban aceptase el cargo. 

Este suceso ha producido en los principados 
unidos una gran sensación. Hé aquí lo que so
bre el particular dice el Siecle con fecha 16 de 
Agosto en una correspondencia de Bucharest: 

«Este incidente inesperado y que crea un nuevo 
elector, así como al gobierno una situación espe
cial (pues no sé si se encontrará otro ejemplo de un 
príncipe que habiendo ocupado el trono se haya 
convertido en miembro de una asamblea política 
en el país que gobernó y en el que sus partidarios 
no han cesado de presentarle como pretendiente), 
da lugar á una multitud de comentarios. Todos 
preguntan qué actitud tomara el principe en la 
Cámara: si figurará simplemente como jefe de la 
derecha, en vez de Al. Catargi, ó si se impondrá 
como representante de la nación que durante seis 
años mandó. Sea lo que quiera, los amigos del ac
tual gobierno están visiblemente inquietos y con
fusos.» 

Ayer expusimos ligeramente el estado de las 
conferencias de Constantínopla y las determi
naciones en ellas adoptadas hasta ahora acerca 
de la cuestión sérvia, y hoy nos encontramos 
con un telegrama en que se dice que dichas 
conferencias han sido suspendidas porque la 
Puerta pretendía que de antemano interrumpie
sen los servios sus armamentos y deshiciesen sos 
barricadas de Belgrado, á lo cual se ha negado 
la Servia, retirando en su consecuencia la 
Puerta sus concesiones, y ateniéndose al tratado 
de Paris de 1856. 

Ante tan grave incidente, no sabemos qué 
admirar más: si la audacia de la Turquía ó la 
condescendencia de las potencias europeas. 

El sultán está verdaderamente poniendo á 
prueba á la fortuna, y es muy posible que tan 
loca ó Imprudente tenacidad acabe por costaría 
cara. Demasiado conocidos son los antecedentes 
del bombardeo último de Belgrado, y demasiado 
sabe la Europa quién en ese caso ha tenido de 
su pártela razón, para que el gobierno turco 
venga aún haciendo el papel de ofendido y po* 
niéndose, como suele decirse, la venda cuando 
es otro el descalabrado. Francamente, creemos 
que al provocar la Turquía la suspensión de las 
conferencias de Constantínopla, está ciega y n0 
sabe lo que se hace. 

E l Diario de Barcelona del miércoles pu
blica una correspondencia de iV . , del 24, de la 
cual tomamos el siguiente párrafo: 

aEl Pueblo de anoche revela ya el nombre de 
misterioso personaje á quien, según toda la pre11' 
sa madrileña, se va á conferir un destino de graB 
importancia en Ultramar, y este no es otro qoe 
D. Patricio de la Escosura. Cuando decia á uste
des que semejante nombramiento habia de causaí 
más sensación en Cataluña que en Madrid, & 
razones tenia para ello. El encargo que paree6 
intenta darse al Sr. Escosura es el de formar * 
estadística de las islas Filipinas, con un 8°e ° 
que se aproxima de unos 15 á 20,000 duros. Ted 
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esto lo he oído á loa correligionarios miimoa del 
gf. Escosara, y no respondo de modo alguno de 
ga certe2ft, porque en las regiones del gobierno no 
creo se conceda al asunto importancia, ni que na
die se ocnpe de él.» 

Tanto peor, sí en las esferas del gobierno no 
se concede Importancia á hechos como el de que 
se trata. 

El gobierno actual, descreído como es, no 
da ya lo sabemos, proporciones á monstruosi
dades como la que está siendo hoy objeto de to
das las hablillas; pero el país, que juzga, y que 
al mismo tiempo siente y presiente, les concede 
la verdadera trascendencia que entrañan. 

¿No creen lo mismo IOJ ministeriales? 

Aun cuando ciertas palabras que hoy emplea 
El Diario Español al dirigirse á nosotros nos 
exoosarian de continuar discutiendo con nuestro 
colega, porque son impropias del lenguaje culto 
y comedido que debe emplear siempre la pren
sa prescindiremos de esta circunstancia, que 
solo desden nos merece, y diremos muy pocas 
palabras para terminar la enojosa polémica que 
venimos siguiendo á propósito del mal estado 
de los caminos y del descuido con que se hace 
el servicio en los ferro-carriles, de todo lo cual 
es responsable el actual ministro de Fomento. 

Que este servicio dista mucho de llenar las 
exigencias de la seguridad de los viajeros, lo 
demuestra el hecho del último descarrilamiento; 
y que en él influyeron otras causas que las su
periores á la humana previsión, lo prueban los 
datos suministrados por todos los diarios inde
pendientes, y no contradichos por los ministe
riales. 

No queremos decir ni una palabra más sobre 
este particular. 

Á propósito de los últimos estados de la Caja 
general de depósitos publicados en la Gaceta, 
dice hoy lo que sigue nuestro aprecíable colega 
La Iberia: 

«La reforma hecha por el Sr. Sa! averna en la 
Caja de depósitos, lejos de tener por objeto, como 
decia La Epoca, el devolver al comercio y á la i n 
dustria sus legítimos capitales, era ni más ni mé -
nos que contar siempre con cantidades bastantes 
para cubrir los crecidos déficits de los presupues
tos, y tener de reserva los elementos necesarios 
para satisfacer ambiciones y pagar trásfugas, por 
más que se dejen de abonar los legítimos créditos 
de los contratistas de obras públicas. 

El ministro de Hacienda está ya suficientemen
te juzgado por el país; considéranle el mejor ha
cendista que puede formar parte del gobierno do 
la unión.D 

Dice La Correspondencia: 
«Mientras aqui afectan ciertos oposicionistas bur

larse del fracasado proyecto de hacer una mani
festación política, llegan noticias de varias provin
cias, en las que se ha intentado lo mismo, pero 
con igual resultado que en Madrid. El proyecto ha 
fracasado en todas partes en medio del más espan
toso ridiculo.» 

Hemos puesto en cursiva algunas palabras 
del diario ministerial, para que resalte más la 
pueril satisfacción del gobierno, que no parece 
sino que se complace en hacer bolas de nieve, 
dando proporciones á cosas que si algunas tie
nen, son las del más espantoso ridiculo. 

Por lo demás, la facilidad con que circulan 
esas proclamas, prueba una de dos cosas: ó que 
el gobierno no ejerce la debida vigilancia para 
impedir semejantes manifestaciones de la prensa 
clandestina, ó que si estas tienen una razón de 
ser, no estará sino en la impopularidad, que es 
la verdadera atmósfera que rodea á la actual 
situación. 

En cuanto á que se conspire formalmente, 
creemos que mientras el general O'Donnell esté 
gustando las delicias del mando, no hay miedo 
de que se turbe el órden, al ménos de un mo
do amenazador y parecido al de ciertas épocas 
célebres, que no se llaman Rápita ni Loja. 

Por lo mismo juzgamos más ridículo el em
peño de los ministeriales en hablar de esas pro
clamas ó papeluchos. 

El Sr. Posada Herrera se encuentra bas
tante aliviado: ayer ha desaparecido la calentu
ra, pero aún no pudo abandonar el lecho. 

Anoche se recibió en Madrid un despacho te
legráfico dando noticia de un desastre ocurrido 
en la línea férrea del Norte en la parte que aún 
está en construcción. El túnel de Azcombeitia 
(Andoain) se ha hundido: tres trabajadores han 
perecido, y se oree que hay alguno más debajo 
de los escombros. El gobernador de Guipúzcoa 
y el diputado general han acudido inmediata
mente y adoptado las disposiciones oportunas. 

Pero ¿cómo se construyen los ferro-carriles 
6h España, que tan fácilmente se destruyen las 
obras que más solidez deben tener? 

Al decir de La Epoca, EL REINO sigue ha
ciendo política demoledora. 

Nosotros diremos á nuestro estimable colega 
que además de que no podría probar lo que 
afirma, no nos reconocemos con facultades á 
propósito para manejar la piqueta; pero en 
cambio La Epoca es maestra en el arte culina
rio y en eso de confeccionar guisos y salsas 
proporcionados á su estómago, y tan fuerte
mente condimentados, que ni un buitre seria 
capaz de digerirlos. 

Todo es cuestión de naturalezas. 
Hablando La España de hoy de lo que es y 

na sido La Epoca, con sus mil giros tornaso
lados, con su política constante de balancín, con 
su continuado tejer y destejer, presenta al pro-
P o tiempo como contraste lo inquebrantable del 
alario vespertino, de poco tiempo acá, en cuanto 
se refiere á la cuestión de Méjico. 

Dice así La España: 
«Todavía no ha replicado La Epoca á ninguno 

de nuestros argumentos. Huyó el bulto A U cues

tión de modificación ministerial; nada ha tenido 
que contestar á lo último que le dijimos sostenien
do que la mayoría del Congreso habia aprobado 
la conducta del general Prim; fué apagando poco 
á poco so repentino entusiasmo por el reconoci
miento del reino de Ital ia, y á estas horas no sa
bemos si es el trono del archiduque Maximiliano, 
ó la presidencia de la república para Almonte, ó 
el protectorado de Francia, lo que quiere en 
Méjico. 

Este periódico, tan elástico siempre, tan dis
puesto á amoldarse á todo, tan propenso á atacar 
como á defender, según el caso y las circunstan
cias, ofrece hoy el raro fenómeno de una cons
tancia, de una consecuencia increibles, apoyando 
á todo trance la política del imperio francés, ya 
en Méjico, ya en Italia, ya en la misma España. 

Excepto de las armas de la razón, de todas se ha 
servido este periódico, para sostener un dia las 
candidaturas propuestas por el imperio para Mé
jico, otro el reconocimiento de Italia, por último el 
discurso del emperador. 

Á nadie ha respetado en su ciego empeño: ni si
quiera al gobierno á quien sirve.» 

Leemos en E l Contemporáneo: 
«Nos escriben de Zafra que las elecciones que 

deben verificarse en aquel distrito, por defunción 
del Sr. D . Cayetano Cardero, van á ofrecer un es
pectáculo curioso. Parece que el gobierno habia 
ofrecido todo su apoyo al conde del Álamo, rico 
propietario del país; pero que después se ha parti
do por en medio {a influencia moral, dándose una 
parte á dicho candidato, y otra á D . Mateo Baca, 
también ministerial. 

Hé aquí la manera de que en las elecciones par
ciales haya locha y do que la influencia moral sal
ga siempre victoriosa.» 

Anteayer salieron para el real sitio de San 
Ildefonso el caballerizo mayor de S. M. señor 
conde de Balazote y el inspector general de pa
lacio Sr. Oñate, que ha terminado su encargo de 
arreglar el aposentamiento en los pueblos que 
va á recorrer la córte en su próximo viaje á 
Andalucía. 

Dice La Correspondencia de anoche: 
«De San Ildefonso nos reiteran hoy la noticia 

de que pueden darse por completamente arregla
das nuestras diferencias con la Francia.» 

Es decir, que vuelve á estar en alza la can-
didadura del príncipe Maximiliano, que es, se
gún La Correspondencia, la idea fija del empe
rador francés. 

Las relaciones cordiales que el ministerio es
pañol mantiene con Austria dan verosimilitud á 
esta noticia. En prueba de esa cordialidad de 
relaciones, véase el importante telegrama que 
insertamos en otro ¡lugar, y que presenta al go
bierno español unido al austríaco para enviar 
en caso necesario una expedición á Roma. 

El cabildo metropolitano de Sevilla ha nom
brado vicario capitular, sede vacante, al señor 
D. Juan Nepomuceno Escudero, canónigo doc
toral de dicha iglesia. 

Es una acertada elección que recae en un 
ilustrado y digno sacerdote, con cuya amistad 
nos honramos hace muchos años. 

¿Qué hay de cierto en la siguiente noticia 
que leemos en E l Contemporáneo de hoy? 

«Parece, dice, que por el ministerio de la Guer
ra se ha adjudicado á una casa inglesa, sin las for
malidades de subasta, la construcción de un creci
do número de fusiles al precio de 30 duros cada 
uno. Según nuestras noticias, que rectificaremos 
gustosos, han salido ya para Inglaterra una co
misión del cuerpo de artillería y na jefe de admi
nistración militar para reconocer los fusilas. 

Deseamos que los diarios ministeriales manifies
ten si el hecho es cierto, y en su caso, si no se ha 
infringido el decreto de 27 de Febrero de 1852, 
sobre contratación de servicios públicos.» 

¿Se ha arrepentido el gobierno de ejecutar 
una buena acción? 

Nos inspira esta pregunta el siguiente párra
fo que leemos en todos los periódicos ministe
riales: 

«Hace ya meses que el gobierno de S. M . tiene 
decidido aliviar la suerte de los ilusos que están 
sufriendo el rigor de la ley por haber tomado par
te en los acontecimientos de Loja, y si ya no ha 
realizado su humanitario pensamiento es porque, 
sabiendo que los partidos extremos no abandona
ban su propósito de turbar el órden, ha obedeci
do ante todo al imperioso deber de velar por la 
seguridad pública. Ahora que el pais parece tran
quilo, el gobierno ha vuelto á su idea de indultar 
á los que sufren las consecuencias de haber dado 
cides á criminales sugestiones; y si esta resolución 
no se llevase á cabo, será indudablemente porque 
se reprodujeran los conatos de subversión, pues po-
rece que ya que los trastornadores se consideran im-
potentes para derribar la situación, tienen formado el 
propósito de tener en alarma á las gentes pacificas. 
Ejemplo lo que está pasando en Madrid.» 

Deseamos se nos diga qué significación tienen 
las palabras que hemos subrayado. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Ha llegado al real sitio de San Ildefonso el ca

pitán Olave, portador del tratado de paz celebra
do últimamente entre Francia y España y el empe
rador de Cochinchina; y según las noticias de 
nuestro corresponsal de la Granja, las principales 
bases del tratado son las siguientes: 

1, ' Libre ejercicio en toda Cochinchina de la 
religión cristiana. 

2. ' Ventajas comerciales. 
3 / Condición expresa de que pueda estable

cerse en Hué un enviado español. 
4.a Indemnización de guerra. 
La suma estipulada para ambas naciones es de 

80 millones de reales. Lo que corresponde á cada 
una se fijará entre el gobierno francés y el es
pañol . 

En cuanto á la posesión de territorio, se nos di
ce que nuestra nación ha renunciado á él, por te
nerlo en grande extensión en Filipinas; pero que 
en cambio del que haya podido correspondemos 
so nos indemnizará completamente.» 

No sabemos que el gobierno, por sí y ante 
sí, pueda disponer á nombre de la nación, sin 
el concurso de las Córtes, de lo que á la misma 
conviene ó no conviene. 

No sabemos tampoco que ningún gobierno, 
y este ménos que los demás, pueda por su solo 
capricho declarar que la nación renuncia á ad
quisiciones de territorio. 

Dígase que la abdicación ha sido completa; 
que otra vez más se presta el gobierno del ge
neral O'Donnell á este vergonzoso papel ante la 
Francia, y que se hace á esta árbitra hasta de 
los maravedises que vamos á cobrar en pago 
del auxilio eficaz prestado por nuestras tropas. 

Al general O'Donnell estaba reservado con
vertir al valiente ejército español en una tropa 
de suizos dóciles á todo lo que una voluntad 
extranjera quisiese exigir. 

Hoy recibimos los diarios de Filipinas, cuyas 
fechas alcanzan del 22 de Junio al 5 de Julio, 
ambos Inclusives. 

Mañana daremos las noticias que hallemos de 
interés, pues hoy nos falta el espacio para ello. 

Ha visto ya la luz pública el número de la Re
vista general de Estadística correspondiente al mes 
de Julio, y vemos con satisfacción que cada dia 
aumenta en importancia tan útil publicación. 

Hé aquí el sumario de los documentos de primer 
órden que contiene: 

Apuntes sobre meteorología , por D. Ensebio 
Rniz Salaverría.—Estadística del consumo, por 
D. José Jimeno y Agius.—Filosofía de la estadís
tica, por D. Francisco Javier de Bona.—Exámen 
de las Memorias publicadas por la asesoría gene
ral del ministerio de Hacienda sobre la adminis-
tracion de justicia en lo civil y criminal del ramo, 
por A . C. y B.-—Censo de Francia, por D. Alfre
do Lcgoyt. 

Eu la preciosísima sección de miscelánea apare- | 
cen, entre otras cosas de mocho interés, datos cu
riosos sobre el territorio, producción y consumo 
de Francia, y un extracto importantísimo sobre la 
población de Bélgica. 

Según la Revista general de Estadística, ya están 
concluidos los trabajos geológicos y dasográficos 
de la provincia de Santander, el geológico de la 
de Búrgos y el dasográfico de la de Oviedo, y por 
real órden de 24 de Julio ha sido aprobada la su
basta celebrada para llevar á efecto el grabado y 
estampación de los bosquejos respectivos, deque se 
han de tirar 1,000 ejemplares. La perfección y es
mero con que se han realizado aquellos trabajos, 
honrarán siempre á los Sres. García Martino, 
Maestre y Aranzazu, que los han llevado á cabo. 

Cuando estén terminados los de todas las pro
vincias do España, la ciencia encontrará en ellos 
una gran base para fundar sus cálculos y deducir 
principios de gran ntilidad pública. 

V I A J E DE SS. MM. 

con que se ha procedido, y concluyeron por expo
ner la voluntad de S. M . la Reina respecto á cier
tos extremos, voluntad que limita el laudable de
seo de nuestras dignas autoridades, que en esta 
ocasión están siendo intérpretes del sentimiento 
público. 

Terminado el reconocimiento de las casas capi
tulares, se procedió al de la capitanía general y 
después al del palacio de la Audiencia, cuyos edi
ficios no agradaron al Sr. Oñate, particularmente 
el último, cuyo patio calificó de lóbrego, teniendo 
además el grave inconveniente de estar unido á la 
cárcel, lo cual era un obstáculo, pues el magná
nimo corazón de S. M . sufrirla extraordinariamen
te luego que se apercibiese de esta circunstancia. 

Terminada so comisión, los Sres. Oñate y Dama 
pasaron á la Albambra acompañados de las refe
ridas autoridades, que les obsequiaron con un deli
cado almuerzo en el alegre y bien situado mirador 
de la acreditada fonda de Ortiz; y acto seguido, 
dichos señores tomaron de nuevo la silla de posta, 
con dirección á Jaén. 

Parece que habiendo sido comisionada la junta 
de agricultura, industria y comercio de esta ciu
dad para el adorno de la plaza de Bib-Rambla, ha 
acordado decorarla en la forma que lo hacían los 
caballeros árabes para la celebración de sus jus
tas y tornaos. Este pensamiento, si se lleva á cabo, 
será de un objeto sorprendente, pues sabida es la 
munificencia que los antiguos usaban en esta cla
se de fiestas. 

Los dos castillos que sa quemarán durante la 
estancia de SS. M M . prometen ser magníficos, 
pues á más de los 15,000 rs. destinados para cada 
uno, se ha ofrecido un premio de 5,000 rs. para 
estímulo á los maestros encargados de su cons
trucción. 

Tenemos entendido que D . Francisco Galvez, 
maestro sastre de trages andaluces, ha salido pa
ra la córte á tomar las medidas á los augustos 
príncipes, hijos de SS. M M . , de los vestidos de 
majo con que han de hacer su entrada en Sevilla.» 

—Dicen de Córdoba: 
«Hay el proyecto de que cuando S. M . la Reina 

llegue á esta capital inaugure las obras de los fer
ro-carriles de Madrid y de Málaga. 

Los panaderos han acordado repartir varias 
cantidades de pan á los pobres durante los dias 
que S. M . se halle en esta capital.» 

—Las noticias de Sevilla son: 
«Sabemos que el Excmo. señor conde de Luque 

proyecta la iluminación de la fachada d i su casa, 
situada en la Magdalena, habiendo comunicado 
órden á la empresa del gas para que no se omita 
gasto alguno para qne el aparato corresponda á 
la justa celebridad de qne disfruta la esplendidez 
del propietario, de quien nos dicen que proyecta 
asimismo inaugurar con un suntuoso baile su casa 
habitación ya concluida.» 

Escriben de Jaén con fecha 26: 
«El 23 del actual se reunieron el señor juez do 

primera instancia de esta capital, el promotor fis
cal, los escribanos y procuradores, y acordaron, 
sin excitación alguna, asociarse á laa demostracio
nes que esta ciudad está preparando con el plau
sible motivo del paso de S. M . 

El pensamiento aceptado fué dar una buena y 
abundante comida á los presos de la cárcel de esta 
población; y para llevarlo á efecto se nombró una 
comisión compuesta del promotor D . Gregorio Ca-
sanova, del escribano D . Miguel Gutiérrez y del 
procurador D. Pedro de Miguel García. Celebra
mos tan justo deseo y tan acertada determinación. 

Anteayer domingo llegó á esta capital el ins
pector de palacio, Sr. Oñate, con el objeto de ele
gir el local que debe servir de alojamiento á 
SS. M M . 

El Sr. Oñate, acompañado del señor goberna
dor de la provincia y del señor teniente de alcalde i 
D. José María de Martos, reconoció sucesivamente | 
la casa del ayuntamiento y los palacios del duque : 
de Montemar y del Excmo. señor obispo. 

La morada del prelado obtuvo la preferencia 
entre estos edificios por sus muchas y hermosas 
habitaciones, no obstante las importantes obras 
que deben hacerse para prepararlo dignamente. I 
El señor obispo ofreció gustosísimo su casa para 
hospedar los régios huéspedes, así como el señor 
D. Fernando Acosta la casa-palacio de Montemar 
que actualmente habita. 

El señor inspector de palacio indicó queSS. M M . 
no vendrían á esta capital hasta el 15 de Octubre 
ó después de este dia. 

Hoy debe reunirse la Excma. diputación provin
cial, para determinar los fondos que deben em
plearse en los obsequiosa SS. M M . 

Para hacer también á los Reyes de España algu
na demostración de su afecto y patriotismo, se re-
une hoy á las diez de la mañana la junta provin
cial de agricultura, industria y comercio, en sesión 
extraordinaria. 

El regidor y poeta Sr. Almendros ha sido nom
brado por la corparacion municipal cronista de 
las solemnidades, festejos y homenajes que se t r i 
buten á S S . M M . y A A . durante su estancia en esta 
capital. Probablemente la Sociedad .Económica 
conferirá el mismo cargo de cronista al Sr. Almen
dros, y de ello nos alegraremos, para que la nar
ración de los sucesos tenga la correspondiente 
uniformidad. Parece que obtendrá igual nombra
miento del ayuntamiento de Andújar . 

—De Granada dicen lo siguiente: 
«En la noche del sábado, y en silla de posta par

ticular, llegaron á esta ciudad los Sres. Oñate y 
Dama, aposentador el primero, y el segundo ar
quitecto de la real casa: inmediatamente fueron 
á visitarles los señores gobernador de la provin
cia y alcalde presidente del Excmo. ayuntamiento, 
y convinieron en que al siguiente dia pasarían á 
examinar el local de las casas capitulares, desti
nadas para hospedaje de SS. M M ^ 

Con efecto, á las siete de la mañana del domin
go, y acompañado del arquitecto de provincia don 
Juan Pognaire, que dirige las obras de habilita
ción, se procedió al reconocimiento de estas y del 
edificio en general, y á la designación de las ba-

\ bitaciones necesarias, expresando el señor de Oña-
• te que la distribución acordada se hallaba confor-
j me con sus instrucciones, y que el local, por su 
• independencia, posición y desahogo es, de todos 
' los que en las demás provincias se destina á 
! SS. M M . , el que reúne mejores condiciones, no en-
i contrando otro que pueda competir con él sino el 

de Cádiz. Dichos señores comisionados aplaudie
ron asimismo el acierto, la actividad y el interés 

le, podia hacer uso de su amenaza cuando lo t u 
viera por conveniente. 

Rompió entonces el fuego sobre esta población, 
y continúa desde hace seis dias, sin causar daño 
alguno, á pesar de habernos arrojado 79 granadas 
cónicas. Ni una sola dió en el blanco, ni ha habido 
hasta ahora, por fortuna, una sola desgracia que 
lamentar. Esto da un carácter de simulacro' á la 
función. Pareca que se disparan fuegos artificia
les, y para completar la fiesta, la p ! ^ contestó á 
los tiros del vapor con una docena de balas de á 
24; pero lo gracioso del caso es que estas balas 
no alcanzaron á la embarcación enemiga, coloca
da á gran distancia, por estar armada con piezas 
de mucho más alcance que las nuestras. 

Francamente, estos dos vapores ponen en r i 
dículo á la marina francesa, porque no consegui
rán nada con enviarnos sus proyectiles ; que t r a i 
gan tropas de desembarco, que tomen posesión de 
la ciudad por fuerza, y no faltarán entonces unos 
cuantos firmones como en Veracruz, Córdoba, O r i -
zaba y Laguna, que hagan su pronunciamiento 
por Almonte, y hasta por el Preste Juan de las 
Indias, con tal que les prometa un empleo.» 

NOTICIAS DE MEJICO. 

Insertamos á continuación la carta que por 
la vía de los Estados-Unidos ha recibido de 
Campeche Las Novedades, según vemos en su 
número de ayer. 

Campeche y el Yucatán son países feracísi
mos, hermosos, lejanos del centro de la repú- 1 otrTmáquiña presentada e ^ l T ^ de'lsYl^ 
blica, cercanos á Cuba. Los franceses los blo- • que servia para medir la millonésima parte de una 
quean hoy, y acaso los ocuparán mañana. ¿No | pulgada. E l objeto principal del nuevo instrumen-

Eu la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-60 pequeños, publicado; 49-50 c , no publi
cado. 

El diferido á 44-40, publicado; á plazo, 44-60 
fin próx. ó á vol . 

La deuda del personal á 19-65, no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Parece que los Sres. Mermo Ballesteros van á dar 
á luz una obra, donde expondrán en todo so des
arrollo un plan de educación general, y el par t i 
cular de que fueron comisionados para S. A . R. el 
Príncipe de Asturias, tal como ellos le concibieron. 

No nos es dado por ahora entrar en detalles so
bre esta materia, porque carecemos de datos para 
efectuarlo; pero sí creemos sinceramente que si 
antes de ausentarse hace años de esta capital, 
eran calificados aquellos señores como de los más 
competentes para tratar de la materia, con tanta 
más razón debe esperarse de ellos ahora una obra 
de la mayor importancia, después de haber podido 
estudiar con detenimiento cuanto se ha adelantado 
en las naciones más cultas, con especialidad desde 
que se les confió el trascendental encargo de que 
dejamos hecho mérito. 

Entre las maravillas presentadas en la exposición de 
Lóndres hay una série de microscopios, al auxilio 
de los cuales se distinguen figuras y divisiones su
mamente finas y diminutas de casi todos los cuer
pos imaginables, desde la piel humana hasta las 
partículas de los más pequeños seres de la crea
ción. Pero la mayor maravilla es una máquina 
destinada á escribir con caracteres lo más micros
cópicos posible: llama la atención aún más que 

to es impedir que se falsifiquen los escritos. 
Dicen que con él puede escribirse toda la Biblia 

| en el espacio de una pulgada cuadrada; pero es pre-
• ciso advertir que este escrito microscópico no pue-
• de descifrarse más que con el auxilio de un vidrio 
| particular, de un poder extraordinario. Se cree que 
i seria posible introducir este sistema en las tran-
| sacciones comerciales; de este modo podría desa

fiarse la ingeniosa destreza de los falsificadores. 
En la exposición de este año se Te también la 
admirable máquina para calcular, que resuelve 
los problemas más difíciles y da los resultados 
más exactos de todos los cálculos de la ar i tmé
tica, y los entrega ya impresos. E l gobierno i n -

Slés ha comprado esta máquina para Sommerset-
ouse, en donde debe servir para hacer los cálcu

los y los estados anuales del gran registro. 

da esto nada en qué pensar al ministerio espa
ñol? Entretanto, el ministerio español sigue to
mando chocolate en la Boca del Asno. Dícese 
así en la carta, cuya responsabilidad, por lo de
más, dejamos al corresponsal: 

«Campeche 3 de Julio de 1862.—El comercio de 1 
este puerto se halla paralizado desde hace algún ; 
tiempo, á causa de las ocurrencias políticas; pero ¡ 
vivíamos tranquilos por la distancia que nos sepa- \ 
ra del teatro principal de los sucesos, hasta que la 
presencia de dos cañoneras francesas hizo cambiar 
las cosas de aspecto. Estas cañoneras nos moles
tan grandemente desde hace muchos dias. Vinie
ron á principios de Mayo á apoyar un pronuncia- | 
miento, que media docena de ex-empleados hicie- I 

V J m- , * * 1 ciedad de crédito, con capitales españoles, y baio 
ron en Laguna de Términos en favor de un mon- i una direccion nacional. Los fundadores, según d i -

Se trata en Madrid de la creación de una nueva so-

sieur Almonte. 
Como la Laguna es un punto perteneciente á 

este Estado de Campeche, su gobernador tomó las 
disposiciones que juzgó oportunas para reducirlo 
al órden, lo que fué impedido por los comandantes 
de las cañoneras La Grenade y UEclair, los coales. 

ce la Gaceta de los Caminos de hierro, apoyados por 
capitalistas formales que han alcanzado ya en la 
plaza de Madrid un gran crédito, y reunido bajo 
forma de imposiciones un capital de 25 millones, 
quieren crear aquí un establecimiento que en todas 
las ocurrencias políticas que puedan ocurrir sirva 
eficazmente al desarrollo del país, y cualquiera 

no contentos con esto, pasaron á nuestras autori- I 9™ « a el retraimiento de los mercados extranje 
dados superiores unas comunicaciones, cuyo con
tenido, por lo absurdo y altamente ridículo, nos 
ha llenado á todos de asombro. Para que Y . juz
gue por sí mismo, le copiaré el oficio que el co
mandante del vapor de guerra francés L'Eclair ha 
dirigido al gobernador de Campeche; dice así: 
«Señor gobernador: Tengo el honor de informar
le que á consecuencia de la declaración de hostili
dad que dirigió V . á la Francia en la persona del 
señor comandante de la cañonera La Grenade, me 
opondré desde hoy á toda comunicación entre el 
pnerto de Campeche y los demás pontos del litoral 
de Méjico. 

«Esta estado de cosas no cesará sino 'cuando 
la autoridad del señor general Almonte haya s i 
do proclamada solemnemente en Campeche, y 
haya recibido la formal protesta de que ninguna 
tentativa hostil se emprenderá por parte de Cam
peche contra la cindad de Laguna de Términos, ó 
cualquiera otra que reconozca la autoridad del se
ñor general Almonte. 

«Acepte V. , señor gobernador, la protesta de mi 
más distinguida consideración.—El teniente de 
navio, comandante de L'Eclair, Royes.» 

Preciso es convenir en que las instrucciones |que 
traen los comandantes de las cañoneras menciona
das no tienen sentido común, pues en la singular 
comunicación que antecede, clara y terminantemen
te se dice á los campechanos que si no se pronun
cian en favor de Almonte, será bloqueado el puer
to por los dos buques franceses. Contestó el go
bernador en términos dignos; y aquí haré la | 
observación de que los mejicanos solo hemos con- ; 
servado de nuestros antepasados el lenguaje digno j 
y altivo que les inspiraban sus levantados hechos. ] 

Aludiendo á la proclamación de M . Almonte, | 
decia el gobernador: 

«La primera observación que me ocurre por esta \ 
expresión de V. , es la de manifestarle que la fuer- | 
za no es el derecho, y que si tal proclamación se { 
hiciese en virtud de la violencia que V. ejerce, no i 
haría honor á su general Almonte, ni al país, ni á I 
la Francia, que coopera con sus tropas y buques | 
de guer ra .» 

En fin, se hizo saber á dicho comandante que ; 
aquí no se conocía al tal M . Almonte , y que no se ! 
recibían ni obedecían otras órdenes más que las que i 
dictaba el suprimo gobierno de la nación : se aña- ' 

1 dió que como no habia fuerza de mar que oponer-
ld e l oiemna la oboeie .sOBi e l tndmei^c! eb Ot i 

ros, puedan con capitales del país continuar la gran 
obra de regeneración empezada ya desde 1856 en 
España. 

Escriben de Nápoles que se han hecho reciente— 
i mente en Pompeya escavaciones que han dado 
\ muy buenos resultados. A l desenterrar una casa 
j en la villa augusta se han encontrado en un vaso 
í de tierra cocida 614 monedas, de ellas 53 de plata 
! y las restantes de bronce. En la misma casase 
[ descubrió gran cantidad de grano y 81 panes per-
í fectamente conservados en un horno, en el que no 
\ habían penetrado las materias volcánicas bajo las 
• que fué sepultada la villa en el primer siglo de la 
i era vulgar. Es la primera vez que se presenta un 
i caso semejante. 

DE ESPECTACULOS. 

f Ha llegado á esta córte D. Santiago Santacolomn, 
i procedente de Gijon, para tomar parte en las re-
\ presentaciones del Circo como bajo que es de esta 
í compañía. Creemos excusado decir que el Sr. San-
t tacoloma ha sido aplaudido con entusiasmo cuan-
i tas veces se ha presentado en aquel teatro. 

| Anoche se presentó por primera vez en el circo de 
• Price el artista inglés Henry Cooke, y agradó mu-
i cho. Es jóven de elegante figura, y demostró ex-
• traordinaria agilidad en los difíciles y nuevos sal-
\ tos que dió. Creemos que los ejercicios ecuestres 
| del Sr. Henry Cooke han de hacer desaparecer la 
! insoportable monotonía que era este año patrimo-
] nio exclusivo del Circo de Price. 
j Y si es cierto que esta monotonía ha sido inso-
| portable, en cambio los clowns siguen permitiéndose 
j libertades de no muy buen género con el público. 
I Por lo mismo que en ciertos momentos los ha-
\ llamos chistosos, les aconsejemos desistan de ese 
I sistema de gracias, que alguna noche pueden 
; ser ocasión de un lance desagradable para ellos 
5 mismos. 

SECCION DE PROVINCIAS 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 

Ciudadela (Menorca) 22 de Agosto. 

Antes de ayer llegó á esta ciudad el l imo, señor 
D. Mateo Jaume y Garau, dignísimo obispo de 
esta diócesis, de regreso de Roma y de los baños 
de Caldetas. Á las cinco y media de la tarde un 
repique de campanas dado en la santa iglesia ca
tedral anunció al pueblo que se avistaba el cocho 
en que venia S. l i Inmediatamente salió proceeio-
nalmente el l imo, cabildo y demás clérigos de esta 
ciudad en trage de coro, á la puerta de Mahon; se" 
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guia al clero, el raay ilustre ayuntamiento, prece
diéndolo la banda de música dirigida por el maes
tro compositor D. Nicolás Salas, bajonista de esta 
santa iglesia catedral, y los maceros de la corpo
ración. Apenas se habia colocado la procesión en 
las afueras do la citada puerta, cuando llegó S. L ; 
inmediatamente salió del carruaje, y con la ama
bilidad que le es característica, recibió uno por 
uno á todos los canónigos, concejales, clero y pue
blo de ambos sexos, que todos enternecidos besa
ban el anillo de S. I . , dirigiéndoles á todos pala
bras de afecto y de consuelo. Cerca de una hora 
duró esta ceremonia, pues un pueblo inmenso se 
agrupaba alrededor do so prelado, disputándose 
la primacía de llegar á dar el ósculo apetecido. Á 
duras penas pudo emprender la marcha la comiti
va; la música marchaba á la cabeza, detrás deS. I . 
el muy ilustre ayuntamiento, y un pueblo inmenso 
que obstruía las calles del tránsito; todos los bal
cones y ventanas estaban colgados, desde los que 
arrojaban flores al pasar el ilustre prelado. En la 
santa iglesia catedral (á cuya puerta esperaba con 
capa pluvial el muy ilustre Sr. D. Juan Tattavall, 
canónigo doctoral, como semanero, entregando el 
hisopo del agua bendita á S. I . ) se entonó un 
solemne Te Deum y Salve, recitando el preste las 
preces y oraciones que ordena el ritual romano. 
Después todos los concurrentes pasaron al palacio 
episcopal á dejar al ilustre viajero. Por la noche, 
en el patio del palacio, la banda de música del 
Sr. Salas estuvo tocando por espacio de dos horas 
las más escogidas piezas de óperas y zarzuelas. 

El señor obispo, que salió de esta con quebran
tadísima salud, ha llegado muy restablecido, y 
tanto que en su largo viajo, le hemos oido asegu
rar, no ha tenido ni la más leve indisposición. 

En cumplimiento á lo que dispone la real órden 
de 24 de Febrero de 1860, en el mes anterior se 
ha acabado de poner la rotulación de calles y 
numeración de casas, en hermosos azulejos, con 
grandes letras estampadas en ellos, hechos en las 
fábricas de Valencia. 

Nos escriben de Deva con fecha 21 del cor
riente participándonos la gran afluencia de bañis
tas que se han reunido en aquel punto, y que l le
gan á 900, contándose entre ellos muchas familias 
distinguidas, como son las de los Sres. Serrano del 
Castillo, Izquierdo, Cueto, La Hoz, Rosales, Pica-
via, Aldamar, Valderrama, Hurtado, Mendoza, 
Pa tón , Castro, y Patilla; las de Linier, conde de 
Villafranqueza, Barrios, conde de Rodezno, duque 
de Rivas, etc. 

Las fiestas de la Virgen han sido como siempre 
muy divertidas; han durado tres días, en los cua
les se han corrido todos los dias cuatro ó cinco 

toros, y el último dia fué para los aüeionados. 
También ha habido la diversión de los gansos en 
la ria. 

—Dicen de Bilbao con fecha 26: 
«Un horroroso estruendo que se dejó sentir á las 

diez y media de antes de anoche en todas las i n 
mediaciones del paseo del Arenal, a larmó á gran 
parte do nuestro vecindario, que en un momento 
pobló los alrededores de la casa núm. 22 de la 
calle de Ascao, que era donde sucedió la catástrofe. 
En una de sus habitaciones, que por fortuna era la 
últ ima, habia una gran catidad de materias infla
mables, y por uno de esos descuidos que á nadie es 
fácil prever, se prendieron poniendo en grave con
flicto á cuantos se hallaban en las inmediaciones. 

Setenta docenas de cohetes que se hallaban pre
parados para los dias de corridas, se incendiaron, 
estallando y aumentando el pánico y la confusión 
de cuantos oyeron los disparos. 

Por fortuna, con la actividad de los bomberos y 
la cooperación de nuestro vecindario, que antes 
de anoche, como siempre, se ofreció á prestar toda 
clase de servicios, el incendio que al principio pre
sentaba un aspecto alarmante, pudo extirparse con 
facilidad. Nuestras autoridades acudieron á p r i 
mera hora á aquel lugar: á la una de la mañana , 
todo habia terminado.» 

De un periódico sevillano tomamos los si
guientes detalles sobre los funerales del eminen
tísimo cardenal arzobispo de aquella diócesis: 

«Ayer, á las cinco de la tarde, acudió el clero á 
la santa iglesia catedral, con las cruces de sus 
respectivas parroquias, ciriales y caperos con ce
tros. Cada parroquia tenia designada de antemano 
su capilla; y constituidas en ellas, cantaron todas 
la vigilia, concluida la cual, pasaron á cantar un 
responso en presencia del cadáver, en el palacio 
arzobispal. 

Hoy 27, desde las seis de la mañana, princi
pian á cantarse las misas de cuerpo presente en 
las mismas capillas donde ayer cantó cada parro
quia la vigilia, oficiándolas los beneficiados dé las 
mismas. 

Concluidas las misas, pasan las parroquias al 
palacio, y se canta por cada una un responso, con
cluido el cual vuelven á sus capillas, quitándose 
las manguillas negras y poniendo las blancas. 
Allí permanecen hasta concluido el coro: entonces 
sale el cabildo para el entierro, con capas pluvia
les; y unidas las cruces parroquiales á la de la ca
tedral, conducen el cadáver, qae llevarán ocho sa
cerdotes á hombro, desde el palacio arzobispal 
hasta la puerta principal de la catedral, por cima 
de gradas. 

Por la referida puerta entra el entierro, y seco-
loca la urna, que contiene el cuerpo de su eminen
cia, en un tablado colocado entre los dos coros; las 
fuerzas de la guarnición cubren la carrera desde el 
salón del palacio hasta la misma crujía, al llegar á 
la cual se retiran las cruces parroquiales que quie
ren hacerlo, mientras el cabildo, de negro, conti
núa el oficio y misa de cuerpo presente. Concluyo 
la ceremonia con la oración fúnebre, que pronun
ciará el presbítero Sr. D. Rafael de Alba, cura de 
San Vicente; por último, se conduce el cadáver á 
la sacristía mayor, donde lo desnudan de los ves
tidos con que ha estado expuesto, poniéndole otro, 

con el que le dan sepultura en el panteón que se 
halla bajo el altar mayor del Sagrario, panteón 
ocupado exclusivamente por los cuerpos de los 
eminentísimos señores arzobispos.» 

Llamamos muy especialmente la atención del 
gobierno sobre el siguiente abuso que refiere un 
periódico sevillano: 

«Hace dias corren por Sevilla ciertos rumores 
graves que cada vez adquieren más consistencia, 
y por esta causa vamos a ocuparnos de ellos, más 
bien para evitar que se abulten que para indicar 
á las autoridades la conducta que deben seguir si 
son fundados, pues creemos que en este caso se 
obrará con la actividad y energía necesarias. Dice-
se que á consecuencia de la mala calidad del pan 
que se suministra á las tropas de la guarnición, 
son muchos los soldados que sufren cólicos muy 
violentos y de mal carácter: dícese que habiéndo
se hecho e! análisis químico de la miga por per
sona competente, se ha descubierto que en su 
composición han entrado sustancias nocivas en 
sumo grado para la economía animal: dícese que 
el mal está en ciertas harinas contratadas en el ex
tranjero, y no se sabe con qué intención se han 
adulterado. Como se ve, no exagerábamos al de
cir que los rumores eran graves, pues no es sola
mente la tropa la que sufre por ese fraude infame, 
sino la clase proletaria, á la que, como es sabido, 
venden muchos soldados el pan de munición. ¿Qué 
dice á esto la administración militar? ¿Dónde y có
mo se han adulterado esas harinas? Aunque no se 
quiera ver otra cosa, siempre se tropezará con una 
especulación repugnante y criminal que requiere 
un castigo severo. Sabemos que por disposición de 
la primera autoridad militar se está instruyendo un 
expediente, cuyo resultado procuraremos saber 
para ponerlo en conocimiento del público. 

—Segnn nos escriben de Alhama de Aragón, 
parece que los forasteros que se hospedan en la 
fonda que hay en este punto no reciben el trato 
esmerado á que les da derecho lo subido del pre
cio que pagan. Nos dicen que en la mesa se pre
sentan á veces platos que ofenden á la vista, al 
olfáto y al paladar. 

Si es cierto el fundamento do tales quejas, á 
nadie más que al dueño de aquel establecimiento 
interesa evitarlas en lo sucesivo. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAMTO DE MAÑANA. Sania iíosa de Lima, virgen. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 

San Cayetano, donde prosigue celebrándose la no
vena del Sagrado Corazón de María; por la maña
na habrá misa ma or, y por la tarde ejercicios. 

Continúa la novena de Nuestra Señora de la 
Consolación en Santo Tomás, y la de Nuestra Se
ñora del Olvido en San Francisco: en esta iglesia 
se cantará al toque de oraciones una solemne salve 
á grande orquesta. 

Es el segundo dia de la novena de Nuestra Se
ñora de la Misericordia en San Sebastian, siendo 
orador en la misa mayor D. José Pulido y Espi

nosa, y en los ejercicios de la tarde D. Basilio 
Sánchez Grande. 

El culto acostumbrado á la Santísima Virgen se 
hará en las iglesias que todos los sábados. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA D E MADRID. 
Cotización del dia 28 de Agosto de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

55 pequeños; no publicado, 49-50 c. 
Idem diferido, publicado, 44-40. 
Deuda del personal, publicado, 19-65. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 96-75. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs-, no 

publicado, 100-35. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, publicado, 95-40. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-90. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 92-55. 
Acciones del Banco de España, no publicado. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,015. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam
plona, i d . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, i d . , 950. 
Acciones de la compañía del ferro-carril de 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id . i d . , i d . , 931. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático).—Mañana á 

las ocho y media de la noche tendrá lugar la pri
mera función de la temporada, ejecutándose la zar
zuela en dos actos titulada Marina, y la nueva en 
un acto Criados de confianza. 

TEATRO DE LA. ZARZUELA. Mañana á las ocho » 
media de la noche, la zarzuela nueva en un 
titulada El gorro negro.—En las astas del loro zar 
zuela nueva en un acto.—La isla de SanBalandráJ!' 
zarzuela en un acto. UT>> 

CIRCO DK PRICE. A las ocho y media de la n 
che.—Función variada y escogida, en la cual t 
mará parte el primer artista ecuestre inglés Joh 
Henry Cooke y los principales artistas de la com 
pañía.—Véanselos programas para los demás 
menores. ^oc' 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardín de recreo en 
paseo de Recoletos.—A las siete y media de I 
noche.—Conciertos corales.—Gran festival en t 
que tomarán parte 230 profesores.—Notable exn 
sicion pirotécnica. P0" 
^ Precios.—Billete de caballero^ rs.; da señora 

EL PARAÍSO. Jardin de recreo, fueradelanner 
ta de Santa Bárbara.—A las siete de la noche 
Gran concierto instrumental con intermedios ciml 
násticos por los hermanos Rizarelli y algunos &fil 
donados.—La perc/ia íornüj'ueíe, per loa hermanos 
Rizarelli.—Las anillas, por dos jóvenes aficionados 
Los cambios aéreos, por los hermanos Rizarelli. 

Precios.—Entrada con asiento fijo, 6 rs.* idem 
de caballero, 4 rs.; id . de señora, 2 rs.: los niños 
pagarán media entrada. 

PUBTOS DE SÜSCRICIOB 

MADRID: Oficmas de este per iódico , calle da 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en la« l ibret ía í ch 
^ o r o , Puerta del Sol; en la Americana y en la ce 
Bailly-Batlliere, calle éel Principe, v Publioidrá 
Pasage ríe Mathen- 5 

PROVIHCIAS: En todas las l ibrerías y adminlutra. 
sioüfcs de correos. 

UiTRiuAKilSantiago de Cuba, D. Juan Langier 
—Manila , D : Manual Ramirez.-—Gran Canana 
D. amaranto Martmes de Raeob&i,—Puerto-Rito 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Parts, M r . Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rué de la Bane[ue.—Mr. Lejolivet No- ' 
tre Dame des Vicíoires.—Ldndrés, M r . Thómás 
Catherine street.—Gt6ra¿for, D . Manuel R. Pitto' 
—Lisboa, Diario do a Pobres. 

CtOHDICIONES DE L A SU8GRICIOSt 

Mes. 

3 id . 

6 id. 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVIHCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

60 r». 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Víadrid. 1362.—Imo. de M . T e l l o , Preciados, 86. 

Sorteo de ayer 28 de Agosto de 1862. 
Premio de 1 0 0 , 0 0 0 pesos, 21,268. L O T E R I A MODERIVA. Relación de los 1,264 números premiados. 

Premio de 5 0 , 0 0 0 pesos, 14,166. 

Núms. Prems. 

Centena. 

16 
21 
50 
52 
72 

108 
12i 
131 
167 
195 
198 
242 
255 
277 
305 
310 
354 

395 
397 
408 
441 
450 
480 
503 
511 
529 
538 
542 
552 
573 
576 
581 
599 
630 
631 
640 
643 
656 
682 
692 
694 
703 
717 
720 
728 
738 
751 
756 
760 
817 
833 
837 
844 
855 
878 
922 

200 
1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

352 12000 
392 200 

M i l . 

1003 
1036 
1043 
1048 
1072 
1097 
1104 
1136 
1138 
1141 
1156 
1197 
1222 
1223 
1248 
1265 
1309 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
2u0 
200 
500 
200 
200 

400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 

Núms. Prems, 

1336 
1346 
1404 
1426 
1437 
1438 
1441 
1442 
1445 
1472 
1531 
1538 
1541 
1551 
1562 
1582 
1591 
1608 
1630 
lti59 
1668 
1671 
1673 
1676 
1765 
1778 
1830 
1870 
1881 
1913 
1926 
1964 
1980 
1988 

200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
2ii0 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 

Dos mil. 

2016 
2065 
2079 
2121 
2130 
2194 
2225 
2262 
2299 
2317 
2343 
2358 
2404 
2413 
2419 
2427 
2450 
2453 
2455 
2483 
2528 
2590 
2592 
262G 
2655 
2663 
2703 
2806 
2867 
2920 
2945 
2967 
2976 
2983 
2997 

200 
500 
200 
200 
200 
•200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Tres mil. 

3001 200 
3040 200 
3051 500 

Núms. Prems. 

3062 
3090 
3096 
3138 
3146 
3175 
3210 
3222 
3233 
3244 
3267 
3288 
3308 
3345 
3372 
3388 
3425 
3518 
3558 
3568 
3637 
3666 
3668 
3747 
3769 
3794 
3812 
3848 
3887 
3924 
3935 
3'70 
3978 

200 
400 
200 
20 i 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 

IODO 
200 
200 
500 

1000 
200 
200 
500 

Cuatro mil. 

4033 
4053 
4055 
4057 
4122 
4125 
4142 
4150 
417S 
4207 
Í249 
4253 
4283 
4286 
4298 
4327 
4371 
4437 
4449 
4450 
4466 
4482 
4511 
4517 
4525 
4531 
4552 
4619 
4643 
4665 
4722 
4732 
4811 
4821 
4891 
4897 
4)00 
4917 
4920 
4921 
4927 
4946 
4965 

200 
200 
200 
200 
500 
200 

1000 
200 
200 

1000 
200 
200 
500 
200 

8000 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
500 
200 

1000 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 

'Núms. 'Prems. 

Cinco mil. 

5004 
5031 
5052 
5058 
5069 
5137 
5180 
5189 
5225 
5230 
5241 
5251 
5272 
5291 
5303 
5314 
5325 
5327 
5337 
5414 
5446 
5447 
5455 
5459 
5462 
5496 
5521 
5539 
5540 
5548 
5550 
5557 
5574 
5575 
5601 
5622; 
5659 
5679 
5698 
5711 
5747 
5752 
5763 
5767 
5774 
5793 
5826 
5837 
5839 
5841 
5891 
5912 
5952 
5953 
5973 
5998 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
400 

1000 

Seis mil. 

6008 
6052 
6070 
6093 
6105 
6168 
6207 
6226 
Q2Ó0 
6256 
6344 
6389 
6425 
6444 
6447 
6453 
6528 

200 
200 
400 
500 
200 

1000 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 

• Núms. Prems. 

6539 
6564 
6654 
6656 
6657 
6707 
6722 
6741 
6753 
6792 
6813 
6856 
6860 
6869 
6896 
6908 
6914 
6950 
6963 
6970 
6Ü97 
6998 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 

Siete mil. 

7009 
7034 
7096 
7102 
7119 
7153 
7156 
7162 
7193 
7210 
7215 
7219 
7244 
7252 
7262 
7294 
7296 
7300 
7317 
7335 
7344 
7356 
7361 
7406 
7407 
7434 
7448 
7457 
7462 
7518 
7535 
7536 
7573 
7576 
7588 
7619 
7628 
7691 
7696 
7712 
7723 
7799 
7814 
7815 
7818 
7848 
7851 
7865 
7876 
7915 
7935 
7984 
7999 

200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
400 

1000 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

Ocho mil. 

8004 
8010 
8046 
8060 
8073 
8091 
8118 
8139 
8150 
8197 
8212 
8216 
8219 
8230 
8254 
8270 
8301 
8303 
8312 
8334 
8335 
8338 
8356 
8397 
8456 
8479 
8487 
8501 
8507 
8511 
8567 
8601 
8623 
8667 
8710 
8728 
8756 
8791 
8793 
8797 
8815 
8838 
8843 
8854 
8860 
8909 
8919 
8943 
8945 
8966 
8977 
8983 
8990 
8994 
8997 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 

Nueve mil. 

9024 
9032 
9036 
9054 
9068 
9073 
9080 
9091 
9096 
9116 
9163 
9167 
9181 
9243 
9249 
9252 
9268 
9281 
9290 

200 
1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 

1000 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. ^Núms. Prems, 

9294 
9337 
9345 
9351 
9402 
9408 
9410 
9424 
9462 
9464 
9468 
9482 
9494 
9537 
9541 
9549 
3604 
9609 
9616 
91)52 
9667 
9674 
9681 
9718 
9721 
9741 
9759 
9762 
9763 
9768 
9793 
9802 
9827 
9829 
9839 
9843 
9853 
9861 
9867 
9891 
9898 
9931 
9937 
9950 
9961 
9985 
9989 
9997 
9998 

200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 

1000 
200 
200 

10 mil. 

10009 
10025 
10028 
10030 
10037 
10044 
10061 
10093 
10163 
10166 
10174 
10236 
10249 
10262 
10267 
10273 
10275 
10282 
10316 
10356 
10376 
10402 
10407 
10-101 
10465 
10503 
10522 

200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 

1000 
200 
400 
200 
200 
400 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 

10547 
10592 
10622 
10691 
10702 
10703 
10811 
10815 
10828 
10839 
10848 
10862 
10879 
10915 
10945 
10946 
10953 
10996 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

11 mil. 

11029 
110")2 
11058 
11130 
11138 
11165 
11184 
11202 
11215 
11^23 
11259 
11283 
11336 
11365 
11388 
11373 
11447 
11475 
11484 
11506 
11510 
11530 
11532 
11546 
11559 
11599 
11656 
11680 
11688 
11703 
11773 
11780 
11799 
11850 
11908 
11915 
11970 

200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 

12 mil. 

12018 
12027 
12029 
12043 
12056 
12108 
12122 
12124 
12129 
12139 
12171 
12179 
12227 
12241 
12248 
12261 
12285 

200 
1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
400 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

12297 
12321 
12339 
12356 
12369 
12371 
12385 
12536 
12548 
12558 
12572 
12576 
12637 
12639 
12647 
12683 
12693 
12713 
12751 
12753 
12779 
12804 
12878 
12902 
12932 
12948 
12962 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

1000 
500 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 

13 mil. 

13032 
13049 
13117 
13132 
13140 
13192 
13195 
13200 
13201 
13216 
13295 
13365 
13392 
13424 
13429 
13466 
13478 
13514 
13523 
13540 
13597 
13607 
13622 
13635 
13706 
13707 
13710 
13723 
13724 
13733 
13780 
13781 
13813 
13816 
13829 
13S31 
13837 
13878 
13890 
13893 
13913 
13917 
13954 
13993 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

6000 
200 
200 

1000 
1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

14 mil. 

14000 
14045 

200 
200 

Núms. Prems. 

14047 
14052 
14068 
14075 
14090 
14093 
14104 
14106 
14111 
14122 
14149 
14165 
14166 
14167 
14167 
14184 
14186 
14202 
14205 
14211 
14216 
14229 
14236 
14256 
14267 
14277 
14303 
14312 
14319 
143>1 
14415 
14435 
14440 
14460 
14462 
14479 
14505 
l í538 
14575 
14599 
14600 
14609 
14629 
14644 
14665 
14711 
14735 
14742 
14769 
14794 
14808 
14840 
14866 
14925 
14960 
14976 
14997 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 

a. 450 
50000 
a. 450 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
2'i0 
200 
200 
200 

20000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

• 200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 

15 mil. 

15000 
15008 
15036 
15042 
15044 
15067 
15072 
15088 
15178 
15198 
15211 
15228 
15240 
15306 
15346 
15379 
15380 
15413 
15419 

1000 
200 
200 

1000 
200 
500 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 

Núms. Prems. 

15420 
15477 
15435 
15502 
15507 
15609 
15654 
15661 
15668 
15703 
15731 
15762 
15811 
15843 
15883 
15890 
15925 
15930 

200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
500 

16 mil. 

16002 
16014 
16034 
16048 
16049 
16078 
16079 
16115 
16183 
16208 
16216 
16228 
16232 
16233 
16320 
16340 
16356 
16413 
16414 
16426 
16461 
16470 
16495 
16553 
16575 
16577 
16592 
16605 
16619 
16620 
16625 
16649 
16650 
166,")7 
16681 
16721 
16755 
16780 
16813 
16830 
16858 
16881 
16886 
16905 
16919 
16933 
16959 
16992 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 

1000 
200 
200 
200 

. 500 
200 
200 

1000 

17 mil. 

17035 200 
17073 200 
17103 200 
17148 1000 
17194 200 
17204 1000 

Núms. Prems. 

17216 
17228 
17238 
17258 
17293 
17312 
17317 
17330 
17454 
17456 
17485 
17490 
17509 
17524 
17608 
17614 
17664 
17668 
17673 
17742 
17786 
17789 
17796 
17818 
17825 
17829 
17862 
17898 
17906 
17928 
17971 
17987 
17991 

200 
500 
200 
400 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
400 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
400 

18 mil. 

18000 
18003 
18004 
18031 
18046 
18048 
18060 
18081 
18098 
18105 
18115 
18122 
18142 
18191 
18208 
18231 
18250 
18267 
18284 
18301 
18313 
18324 
18326 
18331 
18335 
18349 
18355 
18388 
18408 
18425 
18443 
18445 
18501 
18507 
18517 
18518 
18522 
18534 
18570 
18576 
18596 
18605 
18614 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

18623 
18624 
18631 
18643 
18651 
18715 
18728 
18734 
18737 
18754 
18756 
18770 
18792 
18795 
18827 
18858 
18862 
18875 
18908 
18915 
18926 
18952 
18969 
18984 

200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 

19 mil. 

190 6 
19021 
19096 
19099 
19107 
19115 
19138 
19156 
19158 
19223 
19254 
19289 
19311 
19315 
19334 
19379 
19>!92 
19393 
19438 
19490 
19491 
19523 
19529 
19561 
19578 
19584 
19619 
19621 
19644 
19665 
19677 
19691 
19725 
19732 
19734 
19756 
19804 
19827 
19840 
19843 
19858 
19902 
19940 
19963 
19971 
19988 
19994 
19996 

200 
200 
200 
500 
200 
400 
200 

1000 
500 
200 
200 

1000 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
500 
200 

1000 
200 
200 

1000 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
400 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

20 mil. 

20024 200 

Núms. Prems. 

20051 
20055 
20066 
20092 
20112 
20124 
20135 
20172 
20179 
20183 
20190 
20206 
20208 
20223 
20230 
20231 
20242 
20260 
20265 
20268 
20277 
20290 
20293 
20303 
20327 
20331 
20340 
20351 
20362 
20365 
20367 
20369 
20394 
20409 
20415 
20425 
20445 
20457 
20459 
20402 
20473 
20489 
20493 
20502 
20514 
20536 
20550 
20568 
20581 
20583 
20600 
20601 
20607 
20612 
20621 
20624 
20647 
20684 
20693 
20735 
20748 
20758 
20772 
20783 
20803 
20891 
20896 
20986 
20991 
20997 

200 
200 

1000 
200 
200 

1000 
1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
400 

1000 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
50') 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

21 mil. 

21000 
21004 
21059 
21067 
2U21 
21133 

200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

21173 
21178 
21179 
21207 
21221 
21223 
21249 
21267 
21268 
21269 
21272 
21285 
21307 
21309 
21350 
213r9 
21371 
21397 
21447 
21452 
21463 
21466 
21467 
21476 
21478 
21481 
21488 
21495 
21499 
21504 
21518 
21545 
21574 
21606 
21619 
21055 
21677 
21683 
21732 
21745 
21749 
21768 
218'l2 
21860 
21865 
21S74 
2IS78 
21883 
21952 
21958 
21999 

200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

a. 1000 
100000 
a. 1000 

200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

10000 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
2U0 
200 
200 
200 

22 mil. 

22068 
22085 
22u9l 
22102 
22104 
22140 
22155 
22207 
22222 
22230 
22236 
22254 
22261 
22275 
22288 
22290 
22292 
22306 
22323 
22329 
22334 
22340 
22355 
22363 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

22376 
22393 
22404 
22416 
22430 
22458 
22471 
22495 
22502 
22511 
22521 
22537 
22544 
22589 
22591 
22597 
22608 
22627 
22643 
22680 
22692 
22697 
22708 
22754 
22779 
22780 
22812 
22821 
22829 
22834 
22852 
22890 
22910 
22969 
22978 
22985 

200 
200 
200 

1000 
200 
2()0 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 

Núms. Prems. 

23 mil. 

23023 
23099 
23144 
23156 
23172 
23173 
23226 
23259 
23267 
23300 
23303 
23308 
23315 
23316 
23321 
23342 
23361 
23375 
23420 
23470 
23476 
23496 
23522 
23539 
23553 
23556 
23563 
23566 
23569 
23594 
23596 
23611 
23625 
23662 
23669 
23678 
23692 
23708 
23737 

200 
200 
200 
200 

1000 
400 

1000 
200 
400 

1000 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

23747 
23756 
23757 
23758 
23774 
23775 
23777 
23814 
23856 
23864 
23872 
23874 
23876 
23891 
23894 
23897 
23954 
23979 
23993 

200 
400 
200 
200 
200 
200 

1000 
500 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

24 mil. 

24017 
24027 
24030 
24044 
24046 
24074 
24082 
24110 
24126 
24153 
24165 
24177 
24198 
24212 
24218 
24234 
24246 
24253 
24263 
24S82 
24349 
24352 
24392 
24397 
24416 
24419 
24494 
24500 
24502 
24510 
24515 
24533 
24540 
24552 
24556 
24588 
24648 
24694 
24726 
24729 
24730 
24758 
24768 
24773 
24777 
24806 
24833 
24846 
24855 
24866 
24897 
24939 
24953 
24969 
24985 • 
24^86 

200 
1000 
200 

1000 
200 
400 

1000 
200 
200 
200 
20Ó 
400 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
400 
500 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

. 500 
200 

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 10 de Setiembre de 1862, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 30,000, á 200 rs. vn., divididos en décimos á 
pesos fuertes, el 2.° de 30,000, el 3.° de 15,000, el 4.° de 7,000 y el 5.° de 3,000. 

20 rs. cada uno. Los cinco premios mayores serán; el i .* de 70,000 


